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INTRODUCCIÓN. 
JLías Ciencias han sido siempre el apoyo 
de las Artes : la Agricultura, aquel Arte 
á quien se ha confiado el conocimiento, 
distribución , preparación j cultivo de la 
t ierra, para obligar á este Elemento á que 
contribuya al hombre con las mas útiles 
producciones del Reyno Vegetal, no llegará 
jamás al grado de perfección de que es sus-
ceptible , sin el auxilio de las Ciencias Na-
turales. A ellas debe esta Arte los progre-
sos que han sido el origen de la felicidad 
de varias Naciones. Los Romanos, en la 
vasta posesión que adquirieron con sus ar-
mas, dedicaron siempre su primer cuidado 
á la Agr icul tura, y á imitación de los Grie-
gos , Egypcios y Caldeos, aplicaron á ella 
los adelantamientos, que para su mejora 
les suministraron la Historia Natura l , la 
Botánica, la Física y Astronomía. L a Ale-
mania , la Inglaterra , la Francia, la Italia 
y otros Países que reconocemos poseedores 
de una Agricultura mucho mas adelantada 
que la nuestra, no. disfrutarían suerte tan 
feliz , á no haber cultivado, con esmero las 
Ciencias Naturales, y hecho aplicación de 
ellas al Arte mas, út i l al hombre ; consi* 
guiendo por este medio que el beneficio de 
los Agricultoresesté. siempre en razón del 
progreso de las mismas Ciencias.. 
¿luán Federico, Hcnckcl, Doctor de Me-
dicina j Consejero de las Minas del Rey de 
Polonia , se dedicó á probar, en. su Tratado 
de la Flora Saturmsans la analogía que en-
tre sí tienen los Reynos /^^¿¿r/y Mineral,, 
Después de el oí Conde de Bu fon con su. 
delicado ingenio 7 conocida instrucción y 
acostumbrada eloqüencia, tomó á su cargo 
la exposición de las semejanzas y diferen-
cias que se observan en la organización y 
estructura de los individuos délos tres Rey-
nos. Desempeñaron ambos su objeto en los 
términos que manifiesía el justo aprecio, 
que hacen los Sabios de las Obras de uno y 
otro : pero aunque Henckeí trató esta ma-
teria como Naturalista y Químico , es pre-
ciso confesar que para la perfección de su 
Tratado carecía de los grandes descubri-
mientos que de catorce años á ésta parte ha 
hecho la Analysis Química : y no babién-
dose extendido el Conde i c Bujfon sobre 
este asunto sino como Naturalista, fal-
taba en realidad que otro lo emprendie-
se , reuniendo á los principios establecidos 
los que podía suministrar la Química; para 
completar asi el número de conocimientos 
que nos debían convencer de la existencia 
de las indicadas analogías entre los varios 
Cuerpos de la Naturaleza. Este delicado y 
laborioso empeño lo llevó á efecto M r . Sa~ 
ge, de la Real Academia de laá Ciencias de 
París, en la Obra qué con título de A n á l i -
sis Química j / Concordancia de los tres Rey-
nos publicó en 1786, Obra que compreben-
de, á m i modo de entender, las dos ventajas 
que pueden hacer justamente apreciable 
qualquier Tratado Científico, á saber , los 
principios teóricos y prácticos de la Ciencia 
que es su objeto , y la aplicación de estas 
mismas prácticas á diferentes usos de la 
economía c iv i l . E n efecto M r . Sage en su 
O b r a , además de demostrar por la A n a l y -
sis Química la semejanza de los individuos 
de los Rey nos A n i m a l , Vegetal y Minera l 
respecto á susprinciplosconstitutivos; y de 
establecer una teórica y práctica mas que 
regulares de la Ciencia Química, hace una 
considerable aplicación de el la á varias 
Artes , dándonos un exemplo de la obl iga-
ción que tiene todo hombre , dedicado á 
las C ienc ias , de no perder de vista e l ade-
lantamiento de aquellas. 
Con este objeto , aunque bien persuadi-
do de que me l ial lo lejos de ser verdadera-
mente ú t i l á ral N a c i ó n , be resuelto dar 
á los Agr icul tores en este Discurso una 
idea general de l a estructura, organización, 
producción y vegetación de las plantas; 
presentándoles al mismo tiempo algunas 
doctrinas que puedan servirles de guia en 
el Cu l t i vo , y que deben convencerlos de 
lo necesarias que son las Ciencias Naturales 
para que nuestra Agr icu l tura llegue á l a 
perfección que anhelamos. Estas doctrinas 
les manifestarán también lo obligados que 
se bai lan a recibir con agradecimiento los 
conocimientos, que á este fin les suministran 
continuamente los Cuerpos Patrióticos, y 
otros Sugetos zelosos de los verdaderos in-
tereses de nuestra Nación. 
D I S C U R S O 
J ISICO-ANATÓMICO 
S O B R E L A S P L A N T A S . 
P A R T E PRIMERA. 
[as plantas, aunque cuerpos organizados, no 
tienen como los animales la facultad de moverse 
para buscar su al imento: constituidas á pasar toda 
su vida en el parage mismo en que nacieron, era in-
dispensable tuviesen en el recinto que ocupan todo 
quanto necesitan para su acrecentamiento y vida# 
A s i , hallándose las plantas solo en contacto con 
la tierra y el ayre, se sigue inmediatamente que 
estos dos elementos son los únicos que pueden pro-
veerlas de alimentos. A este fin observamos que 
extienden en la tierra sus raices con diferentes direc-
ciones , y mas ó menos profundamente , para chu-
par ó tomar de ella la humedad, sales y demás 
substancias que se hallan en este elemento ; pues él 
por sí solo no sirve á las plantas mas que de apoyo 
A 
ó base en que se fixan y residen hasta su muerte, ó 
hasta que la necesidad de los animales exige sepa-
rarlas de ella. S i consideramos, además, la peque-
nez de las raices de los vegetables respecto al total 
de su vo lumen, que aun en los árboles mas robus-
tos no llegan á componer la vigésima parte de él, 
convendremos sin dificultad en que presentando al 
ayre la mayor parte de su superficie, es de él tam-
bién de quien toman la mayor parte de su alimento» 
Las experiencias de Boyle y Hales parece que 
apoyan este modo de discurrir; y aun lo confirman las 
que la curiosidad de los Físicos repite diariamente 
en sus Gabinetes, fomentando la vegetación por so-
lo el medio del agua y del ayre; de lo qual puede 
inferirse, supuesta la analogía entre los reynos ani-
mal y vegetal, que si el agua tiene el mismo uso en 
las plantas que en los animales, esto es, servir de 
vehículo á los principios de la nutr ición, y entre-
tener en la masa de los humores el estado de fluidez 
que requieren para la economía animal, contenien-
do dicho elemento por sí solo pocas partículas nu-
tritivas , las plantas necesitarán mucho mas los prin-
cipios que puede suministrarlas el ayre , que los 
v 
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que pueden prometerse del agua; y por consiguien-
te hallaremos la razón por qué presentan mayor su-
perficie á aquel que á ésta. Sentado ya el principio 
de que el ayre contribuye en gran manera á la ve-
getación, tanto por su naturaleza y propiedades, 
quanto por las substancias heterogéneas que mantie-
ne en disolución, principio generalmente admitido 
en el dia por los Físicos mas ilustrados, y bastante-
mente comprobado por las experiencias que han he-
cho sobre este particular los célebres Ingen-Houzs y 
Senebier ( i ) : pasemos á exponer la estructura y or-
ganización de hs, plantas en general. 
Toda p lanta , examinada exteriormente, cons-
ta de ra íz , tronco y hojas r pnes si bien en lo que los 
Botánicos llaman yerba de la planta se comprehen-
den también las ramas, siendo éstas de la misma na-
turaleza que el tronco, ó por mejor decir, prolonga-
ciones de é l , lo que digamos de éste deberá enten-
derse igualmente de aquellas. Estas tres partes son, 
A 2 
( i ) Ingen-Housz: Exper iences s u r les Vege taux & c . 
Senebier : RecAerckes su r la influence de l a lumiere solaü 
re , pour modifier / ' a i r fixe en a i r jpur pa r la vegeta-
ción t &C . 
(4) 
á mi parecer, los únicos medios por donde la ve-
getación tiende á la fiorescencia y fractificaüon , que 
son su principal objeto en la germinación, acre-
centamiento y vida de las plantas. Tanto en el 
tr onco como en la raiz se distinguen interiormente 
la medula, ó tuétano, cubierta por el lefio, que se ha 
formado del l iber, el qual ( i ) va separándose suc-
cesivamente de la corteza, que está cubierta por una 
telil la á que se dá el nombre de epiderma ; de suer-
te que creciendo la médula dilata las demás partes 
que la cubren , y saliendo sus fibras por la Corteza, 
forma lo que llamamos yema , que contiene en 
si el rudimento de toda la planta. 
Cinco son las especies de vasos que se observan 
en las plantas. 
i ? Los vasos que contienen la sabia , los quales 
están colocados en lo interior ó centro de las plañ-
i r ) Se llama así la parte comprehendida entre el /<?-
ño y la corteza. E l liber r separándose de aquella, se con-
vierte en leño , separación al parecer anual, y que seña-
lan los varios círculos concéntricos que se advierten en 
qualquier árbol cortado por su grueso , círculos que, se-
gún los Naturalistas, nos manifiestan el numero de años 
del árbol. 
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tas, y suben perpendiculares, pero revolviéndose 
de modo que forman areolas, ó mallas circulares. 
2? Los vasos propios, ó excretorios, que se ha-
llan situados debaxo de la corteza, y sirven para 
conducir los xugos gomosos, oleoginosos y resi-
nosos. 
3? Los vasos aéreos, ó traqueas, por las quales 
circula el ayre. 
4P Los utrículos j que son una especie de vasos 
que contienen en sí la médula , y están situados en 
medio de los troncos de las plantas. 
5.0 E l texido vesicular, que parece correspon-
der al texido celular de los animales, se compone 
de una serie de pequeñas vexigas, que apartándose 
horizontal mente de la médula, atraviesan los vasos de 
la sabia, llenando sus areolas, ó mallas circulares; y 
abriéndose debaxo de la epiderma, forman un texido 
unido semejante á la piel de los animales. 
Estos vasos son los canales,© cQnductos,por don-
de las plantas absorben de la tierra y del ayre las subs-
tancias propias á su nutrimento, por donde respiran, 
exudan, efectúan sus secreciones; y estos, finalmen-
te , son los laboratorios particulares en donde se dá 
(6) 
principio á la obra de la germinación, se dispone 
la vegetación, elabora la mím y xugos propios de 
cada planta, y en donde por úl t imo se completa 
la preparación de los materiales necesarios para la 
Jlor es cencía y fructificación. 
N o son partes menos esenciales de la estructura 
de las plantas sus articulaciones; pues prescindiendo 
de las que son conocidas poí todos en las cañas, 
y demás individuos de la familia de las gramas, l la -
maremos la atención de los curiosos á otras ar t i -
culaciones , que aunque menos observadas, no por 
eso dexan de existir. M i \ Amoreux, el h i jo . D o c -
tor de Medicina, haobservado ya algunas de ellas ( i ) ; 
pero las que indicaremos ahora, no están compre-
hendidas en las observaciones de este ilustre Médico, 
Pasemos, antes de discurrir sobre este objeto, á 
decir lo que entendemos por articulaciones. 
P o r articulación entendemos generalmente la 
reunión de dos piezas que pueden separarse, siem-
( l ) Constdepations Fkysico-Botamques sur íes jota-
tures ou les articulations des Víanles : Diarios del Aba-
te Rozier , año de 1784 , tomo 24 , pág. 348. 
(7) 
pre que fuese necesario , ya se enlacen estrechamen-
te entre sí , ó ya se mueva la una sobre la otra por 
medio de algunas ligaduras que, conservándolas así 
unidas, faciliten este movimiento. E n este sentido, 
y baxo esta acepción llaman los Anatómicos art i-
culacioms á las varias junturas, que se notan en el 
gran número de partes de que consta el cuerpo de 
los animales. 
Supuesto esto, digo , que todas las plantas tie-
nen articulaciones, y que estas son esenciales al 
acrecentamiento y completa vegetación de ellas. 
Para convencerse de esto, basta parar un poco la 
consideración , y observar la variedad de ángulos 
con que se hallan unidas á los troncos de aquellas 
sus hojas y sus ramas; sirvan de exemplo el olmo, 
álamo blanco y chopo entre los árboles: entre los ar-
bustos el sangüeso 9 y saúco ; y el romero, tomillo y 
cantueso entre las matas. L o mismo puede observar-
se en las demás clases de plantas, pues ¿ qué diferen-
cia no hay entre los ángulos que forman con sus 
troncos las hojas de la lechuga, escarola, co-
l i f lo r , & c . ? Llevemos adelante nuestra observa-
ción , é intentemos desprender de su tronco , ó pe-
(8) 
zon ( i ) , una rama ó una hoja; procuremos después di-
vidir qualquiera de las dos, comparemos las fuerzas 
respectivas que han obrado en ambos casos, y conven-
dremos, sin dificultad, en que es conocidamente me^ 
ñor la resistencia que se opone en el primero , qu e 
la que se nota en el segundo 5 por consiguiente re-
conoceremos la primera unión como una pura arti-
culación , y como tal muy distinta de la íntima 
agregación que distinguimos en la segunda. Esta ex-
periencia no tiene lugar en tiempo que la sahia es-
tá, en su mayor v igor , pues entonces la fuerza de 
las articulaciones se halla considerablemente aumen-
tada por la de los vasos de comunicación y fibras 
de la planta, que se continúan de ésta á las ramas y 
hojas: no sucede así después de completada la fruc-
t i f icación, y quando los mencionados vasos no son 
ya de utilidad alguna en las hojas, y han perdido 
mucha parte de su vigor en las ramas. En este tiem-
po además de manifestarse mi verdad al observador, 
reconocerá éste igualmente que las partes unidas á 
(1) Los Botánicos llaman pezón (petiolus) al que ata 
y sostiene solamente la hoja. 
x 
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los troncos de las plantas, por medio de articula-
ciones, son meramente partes auxiliares, con desti-
no á efectuar en un determinado tiempo una com-
pleta y multiplicada fructificación. 
S i queremos dar mayor extensión á este siste-
ma , hallaremos que las flores nos manifiestan dife-
rencias análogas, á las que acabamos de observar, en 
las diferentes inserciones que se echan de ver en sus 
petalos, estamhres, anteras y pistilos, y aun en los 
cálices; presentándose además, y en favor de mi ob-
servación , la fácil alternativa con que se abren ó 
cierran varias flores, ya sea al salir el sol ó al po-
nerse este astro , ya sea efecto de un tiempo calo-
roso , ó porque vaya sobreviniendo la noche, ó un 
tiempo húmedo ; siendo estos movimientos tan 
constantes y arreglados, como lo prueba el delica-
do relox, que el célebre Linneo formó en el jardin de 
U p s a l , valiétidose para ello de plantas, cada una 
de las quales señalaba hora diferente al abrirse. 
Algunos me objetarán, que fundándose en parte 
este sistema de articulaciones en la fácil separación, 
no se verifica ésta en las cañas articuladas de las 
gramas, como son el trigo , la cebada, & c . en las 
B 
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quales, al contrario, aun después de secas se dividen; 
mas fácilmente, y de un modo regular por qual-
quiera parte de sus tubos, que por las mismas arti-
culaciones. Pero á esta objeción basta responder 
con el distinto fin, y uso á que están destinadas: 
en esta familia de plantas las articulaciones de sus 
cañas; pues debiendo éstas ser elevadas, y soste-
ner m u fructificación de bastante masa , no po~ 
dria verificarse en lo delgado de ellas sin el au-
xi l io de aquellas, que no sirven sino á fortalecer 
las mencionadas cañas, á lo que contribuye tam-
bién e l nacer al rededor de las articulaciones las 
hojas de la planta j siendo además innegable que 
destinada ésta á ser alimento de varios de los 
quadrúpedos, era necesario que la parte mas con-
siderable de ella fuese de fácil masticación , y 
por consiguiente exige la fragilidad que obser-
vamos.. 
E l uso y utilidad de las articulaciones, ó juntu-
ras de las hojas y ramas en las plantas, consiste en 
presentar baxo los diferentes ángulos, que hemos 
considerado, una superficie mas ó menos extensa, á 
la, acción del ayre y del S o l , la qual es siem-
pre proporcionada á los puntos de absorción y 
emanación que se presentan , y estos en cada es-
pecie de planta lo son á la calidad , cantidad de 
xugos, y tiempo necesario á la completa elabora-
ción de ellos. Estas diferentes aptitudes se advier-
ten en casi todas las hojas de las plantas , y de 
ellas deduxo Linneo los quatro modos con que se 
doblan las hojas simples, y los diez que también se 
notan para verificarlo las compuestas: aptitudes 
producidas por movimientos arreglados, que nos 
convencen de que en las plantas hay, por decirlo 
así, un tiempo de v ig i l ia , y otro de reposo, sien-
do éste mas ó menos largo , á proporción de la ju* 
ventud y delicadeza de el las; lo qual es también 
una prueba de que la sabia no siempre tiene la 
misma actividad. 
E l movimiento interior de los vegetables es 
mucho mas simple que el de los animales 5 y no 
reconociéndose en los primeros vaso alguno de-
terminado , y con destino á un cierto parage , pa-
la que reuniéndose allí las partes superfluas, sean 
despedidas de tiempo en tiempo , es muy confor-
á razón que nada tienen que pueda compararse á 
(12) 
las que llamarnos primeras vías en los animales: así, 
pues, toda la superficie de las plantas, contando 
desde los mas delicados filamentos de sus raicillas 
hasta la extremidad de las hojas, está ocupada en 
absorber sin intervalo, ya de la tierra, ya del am-
biente todo quanto es ú t i l á su nutrimento 5 y por 
lo mismo se hallan distribuidos en toda la exten-
sión de ellas los órganos destinados á las secre-
ciones. 
Este mecanismo tendrá desde luego tantas varia-
ciones, quantos son los géneros y aun las especies de 
plantas, consistiendo tal vez en estolas diferentes 
naturalezas de ellas, que distinguimos por los Qár 
xzcteves de leíwsas > herbáceas ^ fistulosas, plantas dt 
medida , fibrosas y carnosas., acotonadas, if-t. pero sin 
embargo, nos es preciso inferir en general de lo que 
hasta ahora se ha observado en un cortísimo nú-
mero desplantas, esperando entretanto que la B o -
tánica y la Física, á proporción de sus progresos, 
nos vayan manifestando estas variedades que presu-
mimos. Tratemos ya de los principios generales 
que la Química ha demostrado en las plantas, pre-
sentando aquí la tabla de comparación que M jv 
( i3) 
Sage ha formado de los productos de la análisis 
de los vegetables, y animales ( i ) ; tabla que nos 
aumenta el número de pruebas de la analogía en-
tre estos dos Reynos. 
Tabla comparada de los productos de la Analysls de los 
vegetables y animales. 
A n a l y s l s Ae los vegetables. jAnc i lys ls de los an imales. 
Acido ígneo vegetal -I 
Espíritu rector.... Espíritu rector (2). 
^Ac ido ígneo de las hor« 
migas. 
De limón, tártaro, &:c.... Acido fosfórico. 
Azúcar , maná Azúcar de la sal de leche. 
Aceytt, manteca, cera.. Grasa, medula, cera. 
Resina Vela (3). 
Goma Gelatina, 
M i l i 1 nwi w*0tMmmmmii$t4mmm*mmmmimmmí^^ limmmi^vffiftmm^nmmciímamtmmmmmmmm 
(1) Analyse chimique et coacordance des trois regnes, 
tom. 1. pág. 4. 
(a) Por espirítu rector entiende aquí M r , Sage los 
miasmas olorosos, que despiden generalmente los cuerpos 
de la mayor parte de los animales. 
(3) Los Chinos dan el nombre de pela a una cera ani-
mal blanca , extraída por la decocción de una especie de 
galinsectos. Esta cera es semejante alo que llamamos bian* 
co de ballena , pero tiene mayor consistencia que éste. 
( i 4 ) 
Extracto. , „ . , . . . . . . ' . - " •». . Caldo* 
Extracto i-esínoso Bi l is . 
Aíka l i voláti l A l ka l i volát i l . 
A l k a l i fíxo Natrón. 
Tierra absorbente Tierra absorbente. 
Oro / / . 
Hierro Hierro. 
Azufre Azufre. 
Esta tabla nos demuestra completamente h 
analogía y semejanza que hay entre los reynos ve-
getal y an imal ; pues unos cuerpos, cuya organiza-
ción es análoga , y que tienen casi ios mismos pr in-
cipios constitutivos , poseen quantos caracteres son 
necesarios á establecer una perfecta analogía siem-
pre que se comparen entre sí ; y de aquí podremos 
deducir esta proposición: si la organización de las 
plantas es análoga á la de los anímales, y estos 
igualmente que aquellas dan unos mismos princi-
pios por la análisis química, se seguirá también 
que así como los animales reciben, y elaboran en 
los vasos de su organización las materias propias 
á su acrecentamiento y v i d a , del mismo modo 
para que estas materias se encuentren por ú l t imo 
( i 5 ) 
en las plantas, es necesario que sea en los vasos de 
éstas donde se efectúe la completa elaboración de 
sus principios análogos á los de los animales ^ pro-
posición que no puede menos de admitirse en todas 
sus partes, pues se halla demostrada por la obser-
vación y la experienciav Pero pasemos á dar una 
idea general de la naturaleza de los principios, que 
l a Química ha demostrado en las plantas , idea 
que es indispensable para la perfecta inteligencia del 
modo como éstas nacen, crecen y fructifican. 
Io Espíritu rector r según Boerhave que fué el 
primero que le l lamó así, es la parte odorífera 
de los vegetables. Esta materia que es, al parecer, 
una modificación del fuego principio de los cuer-
pos, {fiogisto), no es inflamable, pero se mezcla muy 
bien con los aceytes, e l espíritu de v i n o , y con 
el agua. 
2,? Acido ígneo > según M r . Sage, es un áci-
do elemental principio de todos los cuerpos, el 
qual no puede ser descompuesto por la analysis, ni 
formado por la syntesis; y entrando como princi-
pio en todos los mix tos , solamente sufre algunas 
modificaciones, de las quales es restituido á su pri-
( i 6) 
mer estado por la combust ión de aquel los. Este 
ácido es el pr inc ipa l agente de l a v i t r i f icac ión , y 
e l mas pesado entre todos los ác idos , por cuya r a -
zón despoja á todos el los de sus bases, y se sost i tu-
ye en su lugar ( i ) . 
3° A z ú c a r , maná : todo el mundo sabe l o qua 
entendemos por azúcar , y así bastará que hagamos 
saber que el azúcar consti tuye la sabia de todas las 
p l an tas ; debiéndose á d icha substancia las fermenta-
ciones espirituosas y vinosas de varios frutos , y 
también la fermentación acetosa , ó de l vinagre. 
( i ) Sin embargo de que Mr» Sage explica muy bien 
muchos fenómenos químicos por medio de su ácido ígneo, 
es preciso confesar que, según su definicon, dicho ácido es 
un ente que no podrán jamás abrazar nuestros sentidos , y 
como advierte juiciosamente Don Luis Proust en la nota 8. 
del Rebultada de las experiencias sobre e l Alcanfor de 
Murc ia , „ ácido cuya existencia , si tiene lugar, no ha 
,, sido sin embargo demostrada hasta ahora por experien-
„ cia alguna concluyente" E l ácido igneo^ á mi modo de en-
tender, no es otra cosa que una modificación del fuego prin-
cipio de los cuerpos, (flogisto), y como tal se halla combi-
nado con los ácidos vegetales, con ei de Limón , Tár-
taro &c. , pues está demostrada la tendencia que todos los 
ácidos tienen á un irse á este fuego pr¡ncipio,6//^/jío;siendo 
ésta, seguramente, la razón por que M r . Sage encuentra en 
todos los mixtos su ácido igneo. 
(^ 7) 
Ber^man ha demostrado por la descomposición del 
azúcar ( i) que cada libra de esta contiene diez on-
zas de un ácido concreto, cuyo sabor es picante 
sin ser corrosivo, y lo demás es aceyte y tierra: 
G 
( i ) E! ácido concreto del azúcar se extrae por medio 
del ácido nitroso; el qual debe hallarse concentrado á trein-
ta y dos grados : se toman,, pues, ocho partes de este ácido, 
y mezcladas con una de azúcar , se introduce la mezcla en 
una retorta capaz de contener doble cantidad ; se procede 
á la destilación , en un baño de arena, adaptando á la retor-
ta varios hallones^ ó recipientes esféricos , enfilados , y sin 
enlodar sus junturas, á fin de facilitar pasoá los vapores r u -
tilantes de ácido nitroso flogistado que se separan con efer-
vescencia , los quales continúan hasta que el aceyte del 
azúcar está enteramente descompuesto : en este caso , se 
echa lo que contiene la retorta en una taza de vidrio, y se 
deposita en ella, por el resfriamiento, una sal acida blanca y 
transparente, que se cristaliza en prisma tetraedro trunca-
do por sus extremos ; se hace evaporar el agua madre , y 
se obtienen nuevos cristales. E l ácido de primera cristaliza-
ción se pone en papel de filtrar , para que éste absorba la 
porción de ácido nitroso adherente á aquel. 
Si se disuelve el ácido concreto de azúcar en dos partes 
de agua destilada, excita inmediatamente en esta un frió que 
hace que el therraómetro descienda quatro grados, haciendo 
al mismo tiempo estos cristales un ruido semejante al que 
causa la descrepitacion: evaporada esta disolución produce, 
enfriándose, ácido de azúcar en cristales hexaedros termi-
nados por vértices decaedros. 
( i8 ) 
siendo, pues, el aznear uno de los principales sim-
ples que constituyen la sabia, de los vegetables, no 
causará admiración que haya varios de estos que 
produzcan el maná, que no es otra cosa que unxu-
go azucarado concreto producido, tal vez, por la 
extravasación de la sabia ( i ) : así hay diferentes plan-
tas que nos ofrecen el maná , tales son el fresno, el 
melezo, el abeto, la encina, la zara {cistus gran-
de) (2.) 8cc. en mayor ó menor cantidad, y de mas 
(1) L a sabia extravasada es también el origen de todas 
las gomas que exudan varios arboles: pues éstas tienen por 
principiosconstitutivos los mismos que el azúcar; asi, se ex-
trae de ellas por la destilación cierta cantidad de ácido, muy 
poco aceyte y mucho carbón ; y tratadas con el ácido nitro-
so , al modo del azúcar, producen como ésta ácido vegetal 
concreto. Conviene advertir que la extravasación de la sa-
bia que es origen de las gomas , se verifica antes que 
aquella haya llegado á adquirir, por la fermentación , la 
actividad que la constituye perfecta sahia • y por consi-
guiente, mas que extravasación debe llamarse una secre-
ción particular que, aunque provenida de la sabia y xugos 
propios de los vegetables, difiere no obstante de aquella, 
y de estos. 
(a) L a x a f a , ó cistus grande, es común en España, 
particularmente en Sierramorena: sus ramas viejas exudan 
una substancia líquida que el calor del Sol espesa y convier-
te en una materia blanca azucarada, que parece una goma, 
del largo y grueso de un dedo. Según algunos esta materia 
( i p ) . ' 
ó menos sobresaliente calidad , según la naturaleza 
del árbol , estado de la sabia, 8cc, 
4o jíceyter cera, manteca y resina: S i se destilan 
las plantas, después del espíritu rector, sube en la 
destilación el aceyte propio de ellas. E n algunas se 
extraen estos aceytes por expresión de sus frutos, ó 
semillas, como el aceyte común, ó de o l i v o ; el de 
almendras, de linaza , del granujo de la uba , Scc. 
E n otros se extrae de las cortezas de sus frutos, co-
mo en el l imón , naranja, c id ra , l i m a , & c . Tam-
bién se extraen por la decocción como lo prueba 
lo que llamamos, por su íixacion. Manteca de Cacao, 
extendiéndose este nombre de manteca á varios 
aceytes que, extraídos por destilación , tienen la. 
propiedad de fixarse quando se enfrian, como su-
C 2 
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es el Maná, y según otros es el Ládano {Labdanam ) subs-
tancia aromática resinosa que extraen en Levante de una 
especie de cistus. Y o no he visto este Maná de Sierramo-
rena, pero su descripción, que he tomado de Bowles, le di-
ferencia infinito del Ládano que actualmente tengo en mi 
poder , tanto por su color , como por su naturaleza ; pues 
este es resinoso y aromático, y de un color obscuro subido, 
y nada es menos que substancia gomosa. Esta variación de 
juicio, aun en substancias bien fáciles de exánanar, prueba 
nuestro atraso en la Historia Natural. 
(20) 
cede al que producen los petalos de R o s a , y la se-
mil la de Anís. 
Las Abejas, así como componen su miel de las 
partes mas sutiles de la salla , filtradas por la coro~ 
l a , y recogidas comunmente en el Nectario ( i ) , asi 
también recogen el sobrante del polvo fecundante. 
que contienen las flores en sus anteras, y lo con-
vierten en cera, Pero parece que el rey no vegetal 
ha querido dar una prueba mas auténtica de perte-
necerle directamente esta substancia, presentándo-
nos la cera verde y desmenuzable, que por decocción 
se extrae de un arbusto de la América, al qual se dá 
por esta razón el nombre de arhol de la cera (2). 
Las Resinas no son sino aceytes esenciales que, 
en virtud de su abundancia, exudan diferentes árbo-
les como los pinos, ahetos, melezos, el a r h l del a l -
canfor , el terebinto , & c . 
50 Goma; es un xugo viscoso, insípido, sin olor 
(1) Nectario es una parte de la flor destinada á conte-
ner el xugo meloso, que forma la sabia filtrada. 
(a) Este arbusto, que es aquático, crece en la Luisiana» 
Carolina y Canadá. Según refiere Valmont de Bomare cada 
libra de hayas, ó semillas, de este arbolillodá por la decoc-
ción desonzas de lucera verde de que hemos hablado. 
O í ) 
ni color, que exudan por sus cortezas varios árboles, 
y entre ellos los de frutas con hueso como el a n u -
lo , cerezo, albaricoque, & c . cuyo xugo, espesándo-
se por su exposición al ayre, adquiere un color ama-
r i l l o , y bastante solidez para dexarse reducir á pol-
vo : se diferencian las gomas de las resinas en que 
éstas, además de ser comunmente olorosas como el 
Incienso, la M y r r h a , el Alcanfor , el Ládano, & c . 
tienen por origen los aceytes esenciales de las plan-
tas , los quales espesándose , por el concurso simul-
taneo del ayre y del t iempo, pasan al estado de 
bálsamo, y de éste á la consistencia que los hace 
dar el nombre de resmas. 
6? Extracto: se dá este nombre á las decoccio-
nes de las plantas cargadas de los principios que el 
agua puede disolver, ó d iv id i r , y evaporadas hasta 
que la masa que resulta tenga una consistencia se-
mejante á la que tiene la miel. 
7? Extracto resinoso : se llama así el que se hace 
por medio del espíritu de vino, ú otro menstruo á pro-
pósito como el espíritu de trementina , ó aguarrás, 
con el fin de extraer de una planta sus partes resino-
sas , las quales no puede disolver el agua. 
8o J l k d l volátli: Se manifiesta este alkali en 
varias plantas como son el Rábano, la Codearía, la 
mostaza, el nostoch (i) y otras, hallándose en ellas 
combinado con el ácido vegetal, y esta especie de 
sal ammoniaco mezclada con un aceyte» 
9o AlkalifixQ; Las cenizas de todos los vege-
tables dan por la lexiviacion alkali fixoT que se lla-
ma por esto vegetal, el qual se halla en ellas mas ó 
menos acompañado de alkali marino , como en la 
barrilla, (kali), y en las sosas hechas con plantas de 
terrenos inmediatos á la mar , según la naturaleza 
de las mismas plantas. 
lof Tierra absorbente: Las cenizas que resultan 
de la combustión de las plantas, descargadas por la 
lexiviacion del alkali fixo , y demás sales que pue-
den contener , no son otra cosa que una arcilla ve-
( i ) Nostoch(Kostock cí«{/7<7aK»2Tournef.) es una plan-
ta de la familia de los Musgos ; crece á lo largo de los ca-
minos y en los prados t inmediatamente después de la l lu -
via entre los equinocios de Primavera y Otoño. En las M e -
morias de la Academia de las Ciencias en el año 170B , re-
fiere Geofroy „ el Joven , varias virtudes de este Musgo , la 
mayor parte de las quales serán efecto del alkali volátil que 
contiene, y de las varias combinaciones que resulten de él en 
dicha planta. 
r 
setal ( i) la qual, al modo de todas las arcillas, pue-
de combinarse con los ácidos, por cuya propiedad 
se la dá también el nombre de tierra absorbente^ 
igualmente que á las tierras calcárea , de magnesia y 
pesada, 
i i 0 Oro: Todo el mundo conoce este metal, el 
qual según varios Naturalistas y Químicos se en-
cuentra en algunas plantas; pero es constante que 
su existencia en ellas será accidental (2,), y así no 
debe por ahora considerarse como uno de sus prin-
cipios de ellas. 
12,? Hierro % Este metal, tan generalmente es-
parcido en la naturaleza , se encuentra en todos los 
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(1) M r . Achard de Berlín ha observado quepara ofeté-
t\er zsln arci l la ue^eía/enteramente despojada de alkal i 
fixo , no era suficiente por sí sola la lexiviacion , y así des-
pués de ésta propone disolver la tierra en ácido marino , y 
precipitarla de esta disolución por medio de la Salde tár-
taro* con cuya operación se asegura el tener la arci l la vege~ 
f a/enteramente descargada de Alkal i fixo. 
(a) Becker, Boyle , Hencke l , y otros atribuyen la exis-
tencia del oro en algunas plantas á expiaciones puras de es-
te metal, y M r . üage afirma haberlo extraído de las ceni-
zas de sarmientos, y aun de la tierra vegetal, expresando 
que un quintal de tierra de una huerta , estercolada 
anualmente por espacio de sesenta años, dio por laanalysis 
dos onzas, tres dragraas y quarenta granos de oro. 
(#4) 
cuerpos de los tres reynos. Las hojas y las flores 
de las plantas le deben su color, é igualmente va-
rios frutos y substancias colorantes de los vegeta-
bles, que con tanta utilidad se aplican á la tintura. 
También se ha demostrado su existencia en la san-
gre de los animales j y en general se halla, en ma-
yor ó menor cantidad, en las tierras, piedras, y va-
rios metales mineralizados. 
13o Azufre: hay varias plantas que contienen 
formada esta substancia, tales son por exemplo la 
facunda , rábano silvestre ^  el pU de lobo (1), la cen-
taura menor, la beccabunga, algunas de las aromá-
ticas , y generalmente todas las que llamamos anti-
escorbúticas (2). 
(1) E l pie de Lobo ( Licopus L inn . ) es una planta de 
la familia de los Musgos , cuyo polvillo fecundante es \\di~ 
maáo azufre vegetal por la propiedad que posee de infla-
marse y producir,en contacto con la llaraa,una luz viva y lige-
ra como la que resulta dé la combustión del ayre inflamable, 
(3) M r . Baumé ha observado que quando se destilan 
las plantas anti-escorbúticas en alambiques de estaño, se-
paran de sus capiteles una película de este metal , el qual 
reducen á un polvo de color de pizarra, que se dexa recoger 
fácilmente con los dedos. Esta materia, dice , es estaño mi-
neralizado por el azufre que contienen dichas plantas. Ble» 
mens de Pharmacie , &c. 
A estos pi-Incipios de las plantas podemos aña-
dir otro, que no las es menos esencial, pues ha si-
do considerado por algunos ( i ) como un alimento 
propio de ellas. Este principio es la materia eüc-
tr ica, aqueí fluido luminoso, mas ligero que el ay-
re , y cuya presencia en todos los cuerpos han de-
mostrado completamente varios Físicos, por medio 
de las mas delicadas experiencias. E l ayre, el agua, 
y la materia del fuego, ó/Iogisto, pueden también, ba-
xo este mismo punto de vista, ser considerados co-
mo principios de las plantas, pues contribuyen en 
gran manera al nacimiento, acrecentamiento y v i -
da de los individuos del reyno vegetal. 
L a Física y la Química han hecho, de poco tiem-
po á esta parte, los descubrimientos mas felices, res-
pecto á la composición de los que llamábamos ele-
mentos, A g u a , Ayre y Fuego. Estas ciencias nos 
D 
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( i ) Wl Abate Bertkolon,zx\ su irAta.áo de la Electr i -
cidad de los vegetables , asegura y prueba muy bien que 
el fluido eléctrico , hallándose esparcido con abundancia en 
la atmósfera, es útilísimo á las plantas ; y que éstas , espe-
cialmente en el Verano , están provistas de poros á própo-
sito para absorberle , contribuyendo así este fluido conside-
rablemente á la vegetación , y acrecentamiento de ellas. 
<26) 
han hecho conocer varías modificaciones que sufre 
el fuego en su combinación con los mixtos, y los 
diferentes modos con que , según estas mismas mo-
dificaciones, obra en el los: de aquí han resultado 
las voces flogisto i materia d& la l u z , calor, á:ido 
ígneo, & c , cada una de las quales nos representa el 
fuego en un diferente estado, grado de pureza ó ac-
tividad. También debemos á estas ciencias el cono-
cimiento de la naturaleza , variaciones y grados de 
salubridad del ayre, y que se hallan expresadas por 
los nombres de ayre v i ta l ; ayre común % 6 atmosféri-
co', ayre fixo, q ácido aereo ; ayre injlamahle.', ayre fio-
gistado ( i ) , y otros que, por no ser parte de mi ob-
(i) Mfs. Priestley r Laooísrer , M e a s m e r , Ber tho le t^ 
K i r v v a n , Ingen-Housz% y Senebier son los que mas han i lus-
tradoeste nuevo ramo de la Física. Expl icaremos aquí, p a r a 
mayor inteligencia, la naturaleza de estas,especies de ayres. 
E l A y r e v i t a l es la base del ayre que respi ramos, en 
el qual se halla en razón de poco roas de una quarta par te ; 
y á la alteración de ella por la respiración , combustión, 
putrefacción , & c . se debe la conversión de dicho ayre co -
mún en ayre pernicioso á la economía animal . E l ayre v i -
t a l le extrae el arte del n i t ro , de [escales metál icas, y aun la 
vegetación lo produce con abundancia , despidiéndolo por 
la parte infierior las hojas de las plantas durante el día y 
quando las i lumina la luz del s o l : en todos estos casos toma 
(27) 
jeto en este discurso, los omito de propósito. E l 
agua, finalmente , debe á la Física y á la Química 
la demostración de los dos principios que la consti-
tuyen , á saber, el ayr¿ inflamable, y elayrevitaly 
ó base del ayre que respiramos: Sentados, pues, 
estos pr incip ios, vamos á ver como empieza, s i -
gue sus progresos y se completa la vegetación. 
D 2, 
el nombre de ayre deflogistado, y es de tan excelente cal i-
dad para la respiración , que un animal cerrado en él vive 
quatro y aun cinco veces mas , que en igual volumen de ay. 
re común. Si se mezcla el ayre deflogistado con cierta por-
ción de ayre inflamable , y se aplica á la mezcla la llama 
de una vela , se inflama con explosión y estruendo. 
Ayre fixo, ó ácido aereo : se dá este nombre al fluido 
aereo , que despiden las substancias en fermentación; y que 
en ciertos parages sale por sí mismo ele la tierra, y es lo que 
llamaron los antiguos mephiUs : algunas aguas de las que 
llamamos minerales están impregnadas de este ayre, al qual 
deben el gusto picante y las virtudes que se observan en ellas. 
E l arte le extrae de las tierras calcáreas por su disolución 
en el ácido vi tr iól ico; y a la separación de este ayre se de-
be la efervescencia, que resulta de la combinación de los 
ácidos con los alkalis no cáusticos. Las propiedades que le 
caracterizan son : apagar la luz introducida en é l ; ser ab-
sorbido por el agua ; precipitar el agua de c a l , &c. Es per-
nicioso á la respiración ; pero , al contrario , es un nutri-
mento muy á propósito para las plantas , cuyas hojas lo ab-
sorben por su superficie superior. 
m 
Dos son los objetos que la naturaleza se pro-
pone llenar en la obra de la vegetación : el pri-
mero , la formación de lo que llamamos Planta^ 
para después de completada ésta , verificar por su 
medio el segundo ^ esto e s , la fructificación, que 
debe considerarse como el fin principal , y qvie 
se dirige á las causas finales de reproducción, 
hermosura del Universo , recreo del hombre, a l i -
>• ! m. ., . • * m 
j lyre inflamable : Se llama así aquel ayre que sale en 
forma de arapollitas quando se revuelven las aguas em-
balsadas , cuyo fondo es cenagoso. También se extrae es-
te ayre del hierro, zinc, y algunos otros metales por medio 
de los ácidos vitriólico, y marino. Este ayre,al modo de la ma-
yor parte de los cuerpos inflamables,, no es susceptible de una 
verdadera inflamación, sino quando se halla en contacto con 
el ayre atmosférico, ó con algún otro ayre respirable. Si se 
mezcla con una determinada cantidad de ayre común, se en-
ciende instantáneamente acercándole una luz,pero su explo-
sión no produce casi estruendo. Si en lugar de ayre común se 
mezcla con ayre deflogistado y se inflama la mezcla, la ex-
plosión vá acompañada deun estruendo considerable.El agua 
no absorbe el ayre inflamable, y es absolutamente mortal 
para los animales que respiran en él. Las flores de ./Ve^zV/b, 
ó Díctamo blanco ( dictamnus albus, L inn. 54B;. ) exhalan 
ayre inflamable. E l sauce , la persicaria urens , y otras 
plantas aqüáticas tienen la propiedad de absorberle. Si se 
quiere inflamar el que despiden las aguas estancadas y ce-: 
nagosas, basta echar en ellas, mientras se revuelve con un 
palo su fondo, un papel encendido, y se verá inmediata» 
(29) 
mentó de éste y demás individuos del reyno ani-
mal y otras infinitas que tuvo presentes el Cr ia -
dor en la producción de las Plantas. L a Física 
ilustrada de nuestro siglo, y la continua observa-
ción han desterrado la impertinente opinión de 
la generación equívoca , y así no se conoce yá 
mas semilla potencial, que la propia á cada espe-
cie de planta ; y todos se hallan íntimamente 
convencidos de que no hay planta que no proven-
ga de una semil la; que ésta en unas, como la ce-
mente encenderse la superficie de estas aguas. 
Ayref logistado : Este es propiamente el ayre impreg-
nado del flagisto , ó principio inflamable \ la calcinación 
délos metales convierte en ayreflogistado el ayre común, 
ó atmosférico , comunicándole el principio inflamable que 
por la calcinación se separa de ellos. L a llama, y otras ope-
raciones en que hay separación de f log is to , producen el 
mismo efecto ; y el ayre que sirve para la respiración de 
los animales se flogistica en parte , recibiendo el principio 
inflamable de que se descargan los pulmones para la con-
servación del animal ; siendo positivo que este ayre flogis-
tado por los pulmones se halla infectado también de ayre 
fixo, ó excremenciaU E l ayre /logistado es mortal para los 
animales: no se inflama por el contacto de la llama, aunque 
esté mezclado con ayre respirable, antes al contrario apa-
ga inmediatamente qualquiera vela encendida que se intro-
duzca en él. 
(30) 
bada , t r igo, avena Scc, se halla cerrada dentro de 
una cubierta cort ical , que se llama corzuelo , y 
á la qual el agua puede penetrar con facilidad; á 
otras, además del hol lejo, las cubre un pulpo á 
que dan el nombre de Poma, como en las frutas 
de pipa , cuyas semillas están colocadas en una 
caxita inter ior, tales son las del Manzano, Pe ra l , 
Camueso, Melón, 8cc. Aquellas cuyo corzuelo se halla 
cubierto por una cascara leñosa como el Pifión, 
Nuez , Almendra, y demás que los Botánicos llaman 
Pruna como son Melocotón, Ciruela, Abr idor , 8cc. 
constituyen otra variedad de semilla 5 y así de 
otras. 
E n cada semilla se observan generalmente las 
partes siguientes : el embrión, ó rudimento de la 
planta; oí cotyledon, que es un cuerpo muy xu-
goso y lleno de vasos , que ocupa algún lado de 
la semil la, y sirve de alimentar á la pequeña plan-
ta hasta que ésta llega á echar la raíz. Algunas 
semillas, como las Avas , las Judías y otras, 
tienen dos cotiledones que abrazan el embrión; 
pero otras, como las Gramas, y Liliáceas tienen 
solamente uno. E l corzuelo, ó cascarilla propia. 
#• 
( 3 i ) 
que es la tetilla ó cubierta que, según hemos ex-
presado, cubre al tr igo, es una de las partes que 
componen la semilla. E l Embrión consta de R u -
dimento de la Ra í z , ó R e j o , y de Rudimento del 
Tallo, ó Plumi l la . 
Sembrada , pues, á tiempo oportuno y con 
las atenciones convenientes la semi l la , que co-
mo hemos dicho contiene el compendio de la 
nueva planta , empieza la germinación á benefi-
cio de la fermentación que excita el calor del 
sol en la fécula azucarada, que encierran los co~ 
tyledones: se ahueca la semilla , y desenvolvién-
dose cada dia mas su substancia, la raícz//^, ó rejo, 
que participa de ella aumenta su volumen , y se 
abre camino hasta salir fuera del corzuelo í algunos 
días después de haberse manifestado esta raici l la, se 
rompe enteramente el corzuelo 9 y se alarga ha* 
cía arriba la plumilla acompañada de los cotyle-
dones que , quando brotan fuera de la tierra, for-
man las que Wnvnm paletas, ú hojas seminales. 
Si antes que salgan estas paletas sq saca de 
la tierra la semil la, se observará que conLiene 
en su saco cor t i ca l , ó corzuelo, una leche azuca-
(Ht) 
r a d a , producida por la atenuación de los cotyk-
dones que han servido de cuna á la nueva planta, los 
quales subsisten • únicamente el t iempo necesario 
para nutrirla con la materia azucarada , y amilá-
cea que constituye la harina de el los; y no son 
ya de utilidad alguna luego que el re/o sq halla en 
disposición de chupar por sí los xugos de la tier-
r a , siendo esta la razón por que se consumen y 
secan á este tiempo dichas paletas. 
L a germinación y como acabamos de ve r , es 
efecto de la fermentación de la fécula azucarada 
de la i semilla. Esta fermentación se adelanta mas, 
ó menos, según la. latitud de cada País; aunque 
la común opinión es , que la germinación dá prin-
cipio al ;mismo tiempo que empieza en las p lan-
tas p'waces, ó permanentes j la fluctuación de su ú k 
¿¿2 ( i ) , á saber,, á últimos de E n e r o : lo cier-
to es que no puede verificarse la germinación, 
hasta que acercándose el So l á distancia compe-
tente, excite con su calor el agua, y la haga exer-
(i) Haller^y Bonnet han demostrado que el movimien-
to de la sália no es una verdadera circulación, sino un mo-
vimiento aiternativo , esto es, una fluctuación ascendente 
(33) 
cer su acción disolvente sobre la tierra, y subs-
tancias que ésta encierra; pues entonces la ac-
ción combinada del calor y la humedad hará su-
frir á la semilla una especie de corrupción en 
su parte cor t ica l , ó corzuelo , y con ella queda-
rá á descubierto la ra ic i l la, ó rejo -, la q u a l , es 
de presumir, que desde luego que se excita la 
fermentación en la fécula azucarada que contie-
nen los cotiledones, empezará á absorber el ayrc 
fixo, que produce esta fermentación: siendo tal 
vez por medio de este ayre , desprendido al tiem-
p o de la fermentación que sufre el corzuelo , por 
donde dá principio la fermentación de la misma 
fécula. 
E l acrecentamiento de las plantas se efectúa 
únicamente por medio de sus raices y hojas ^ pe-
ro como éstas al principio son en muy corto nú-
E 
durante el día , descendente en el curso de la noche, y cuya 
sccion disminuye en razón del frió ; de suerte que en las 
plantas vivaces es casi ninguna durante el Invierno, como 
lo manifiesta muy bien aquella especie de letargo, ó suspen-
sión de la vegetación , que en dicho tiempo observamos en 
ellas. 
(34) 
mero , y la elaboración de los xugos que para 
su alimento reciben de la tierra y del ayre, p i -
de hallarse efectuada ya la generación de los va-
sos que, según hemos dicho, contienen las plan-
tas; y también que la sabia , aunque en corta can-
tidad , conserve todos los principios que la cons-
t i tuyen: la vegetación, en su p r inc ip io , tiende 
á llenar estos principales objetos. A s i , el ayre y 
el agua enrarecidos por el calor del S o l , y unidos 
á lo mas desleído de la materia del calor , ó se-» 
gun M r . Sage a l ácido ígneo, á la qual se une 
también el flogísto , ( que en este caso debe con-
siderarse como un calor mas grosero ) , combinado 
con la tierra absorbente, suben por las raices y for-
man una sal azucarada, que es lo que llamamos 
sabia ( i ) , la qual para los vegetables es lo que 
el quilo para los animales. Esta sabia y á beneficio 
de la fermentación que experimenta en los vasos 
que la sirven de conductores, adquiere de día en 
(i) M h Sage es de opinión que las modificaciones de 
la sahla no tienen otro origen que !a fermentación vinosa, que 
sufre este licor azucarado ; fundándose en que los resulta-
dos de la vegetación son los mismos que los de la fermenta-
ción, esto es, cfijrefixo ^  espíritu rector, aceytes y aikatt» 
(35) 
dia cierta actividad y consistencia; y penetrando 
las fibras de ellos se convierte en xugo propio dz 
la planta, xugo que parece ser también respecto 
á ésta lo que la sangre respecto á los animales. D e 
lo dicho se infiere ^ que siendo el ¿jy/'e, agua, 
tierra adsorbente y fiogisto los principios que de-
ben formar la salía , y ésta convertirse en xugo 
propio de la planta, es conforme á razón que es-
tos mismos prncipios, en el transcurso de la ela-
boración, se vayan descargando de sus partes mas 
toscas ; las quales, formando entre sí nuevas com-
binaciones, sirvan de nutrimento á los vasos, tron-
co, raices, hojas y ramas de la misma planta. Esta 
observación , que presento como pura conjetura, 
acabaría de completar el conocimiento del núme-
ro de medios, de que hace uso la naturaleza para 
verificar una perfecta vegetación ( i ) . 
Luego que la planta se halla provista de bas-
E 2 
(t) l,os principios que por la incineración y lexiviacion 
se extraen de las plantas hacen bastante verósimil esta con^ 
jetura: en efecto estos principios son , generalmente , tier-
ra , atkali fixo , algunas sales neutras como la sa l común, 
la sa l febr i f i tga de Silvio, el tár taro vitriolado , la sal de 
tante número de hojas y raices, se vá continuando 
la vegetación en la forma que hemos explicado, 
produciendo nuevas hojas, y elevándose el tronco : y 
absorbiendo de este modo mayor cantidad de xugos 
de la tierra, y también mayor cantidad de ayre fixoy 
se dispone á la obra inmediata, que es Xafior es cencía^ 
cuyas partes son el cáliz, la corola, d estambre ypistl* 
lo. A l mismo tiempo que la yema se ensancha y cre-
ce , como diximos al principio , desplegándose las 
partes de la planta, se unen varias hojitas que pro-« 
vienen de la corteza , y forman una especie de basé á 
quien llaman cáliz ; en donde la substancia mas te-
nue y delicada del líber se transforma en hojas de la 
flor, las quales se llaman petalos ; y el conjunto de-
estas hojas es ío que distinguimos con el nombre de 
corola. En esta misma base concurre también lo mas 
sutil del lefio, manifestándose en hebras que sostienen 
por remate c iertas borlil'las, y damos á aquellas el 
nombre de estambres, y á estas el de anteras: por 
úl t imo , el rudimento del fruto , ó semilla , á quien 
Gl'auhei\Scc. una materia grasienta unida al alkal i , y hier. 
ro , metal á quien deben comunmente su color las hojas y 
flores de las plantas., 
. • (37) 
\Umzmos pistilo , lo produce lo mas esencial de la 
médula en el centro de la mencionada base. 
E n esta producción de la flor es donde, al pare-
cer , la naturaleza apura sus esfuerzos 5 pues como 
de aquí debe resultar inmediatamente h fructi/ ica' 
clon, {fruto ), las partes de la flor contienen ya he-
chas , por decirlo así, todas las mixtiones de las 
substancias que deben concurrir á la fecundación , y 
nacimiento del fruto ó semil la, fin principal á 
que tiende la vegetación. Así en los vasos de-
licados de los pítalos (1) es donde se elaboran 
los xugos que deben fecundar el germen, sirvien-
do además de resguardo á los estambres, pistilos, 
anteras y demás partes interiores de la flor; con-
tribuyendo , (ya por su figura y disposición para 
abrirse , ó cerrarse, por medio de sus inserciones ó 
articulaciones,) a que el So l y el ayre exerzan masy 
6 menos, su acción sobre e l las, reflesando los ra-
(1) Grevv ha demostrado qne los pétalos se componen 
de utv gran número de vasos, y de un texido celular lleno de 
substancia pulposa , cubriendo á todas estas partes una pe-
lícula transparente que dexa ver claramente los colores del 
parenchhnio ,,nombre que el mismo Grevu ha dudo á esta 
materia pulposa.. 
(3») 
yos del Sol sobre estas mismas partes, ó bien refle-
xandolos exteriormente en aquellas flores , en que la 
fuerza de este astro causaría la destrucción de las 
partes sexuales: concurriendo no poco á los mis-
mos efectos los diferentes colores de los pítalos, pues 
es un principio constantemente recibido, que los co-
lores tanto mas reflexan la luz , quanto mas se acer-
can al blanco , y al contrario % tanto mas absorben 
los rayos de e l ia , quanto mas se apartan de este co-
l o r , acercándose por su intensidad al negro. E n lo 
que no parece quedar la menor duda es, en que la 
elaboración que sufren los xugos en los yétalos: es su-
mamente v iva , y que su actividad va aumentándose 
hasta la perfecta maduración del f ruto; porque , se-
gún ha observado Ingen-J/ousz % estas partes de la flor 
exhalan una cantidad de ayre. fixo mucho mayor que 
la que despiden las hojas de la planta ,, estén aque-
l las , ó no, al ayre libre, y se hal len, ó n o , ilumi-
nadas por la luz del S o l : pero esta abundancia de 
ayrejixo exhalado de los pétalos, que sería perni-
ciosa á la economía animal , la corrige en gran ma-
nera el empeño, por decirlo así, con que en el mis-
mo tiempo absorben las hojas de las plantas el ayre 
(39) 
j i to esparcido en la atmósfera, despidiendo también 
entonces, por su superficie inferior, y con la mayor 
abundancia, el aye. deflogistado , ó a y e vital ( i ) . 
Llegado ya el tiempo de la fructificación, tiem-
po que comunmente lo determina el completo v i -
gor de la planta , las anteras, cuya situación hasta 
entonces es vert ical , toman sobre las puntas de los 
estambres una posición horizontal: en este tiempo 
despiden el pollen , ó polvi l lo fecundante que con-
tienen ; y una parte de éste penetra en los stigmas 
del pistilo ^ é introduciéndose por el tubillo de é l , 
baxa al receptáculo de la fructif icación, y fecunda 
los embriones. Empiezan estos á crecer , y marchi-
( i) E l mismo Ingen-Housz ha observado que los frutos 
despiden en todos tiempos ayrefixo, y con mucha mas abun-
dancia que las flores; por lo que puede inferirse que la sub-
sistencia de las hojas en las plantas, aun mucho tiempo des-
pués de efectuada la fructificación y maduración,tendrá por 
objeto irse descargando de la porción de ayre deflogtstado 
superabundante , que la elaboración de los xugos délos fru-
tos habia producido en los vasos de ellas por la descomposi-
ción del ayrefixo , absorbido por la superficie superior de 
dichas hojas ; logrando , por este medio, los individuos del 
reyno animal el restablecimiento del ayre al mismo grado de 
salubridad , para la respiración , en que se halla al tiempo 
que la sabia empieza á fluctuar en los vegetables. 
(40) 
tándose los estambres y corola se secan y desprenden; 
de suerte que l a / t r , respecto z l f ru to , viene á ser 
lo mismo que las paletas¡ ú hojas seminales, respecto 
á la planta en el tiempo de la germinación. E l cáliz 
acompaña z\ fruto, secándose á su tiempo, y deter-
minando el fin de la fructificación. 
Estos son, pues, los pasos que siguen la germina-
don, vegetación, florescencia y fructificación de las plan-
tas en general-, pero la maduración de los frutos, es 
mas ó menos pronto, según la naturaleza de ellos. 
Como luego que c\ fruto llega á su perfecto incremen-
to , se endurecen las fibras y cierrran los va sos de 
comunicación , dexa de recibir nueva sabia , no se 
renuevan los xugos, ni el movimiento de estos es ya 
arreglado á las leyes de la vegetación, resulta pre-
cisamente la alteración de ellos. S i se consigue que 
se disipe pronto , según se vaya evaporando la par-
te aquosa , se endurecerá el fruto al sazonarse, co-
mo se observa en el t r igo, cebada, garbanzos, habas9 
y otras substancias harinosas; pero si el f ruto abun-
da en xugos heterogéneos, y no pueden exhalarse 
con faci l idad, irá sufriendo por grados un mov i -
miento intestino, que es lo que ll&mzmos fermen* 
. (40 
tadon -, en fuerza de la qua l , rompiendo y desatan-
do las fibras á que debe el fruto su consistencia , lo, 
ablandan-, y combinándose de nuevo modifican su 
sabor, templan su aspereza, le dulcifican , y si se 
dexa continuar dicha fermentación, se reblandece 
mas y mas el fruto , se l iquida, y siguiendo todos 
los grados de ella, llega también á corromperse, co-
mo se observa en las Peras ^ Manzanas, Melocotón 
m s , Uvas, Cerezas y demás bayas y frutos carnosos^ 
ódcjpulpo. Sin embargo , hay también algunos fru-
tos como el Limón, Membrillo , Acerola y otros 
que, aun después de su maduración, conservan la 
acescencia y sabor amargo,que es el primer resultado 
de la elaboración de los xugos para la maduración. 
Parecerá extraño que habiendo considerado la 
materia eléctrica como uno de los principales agen-
tes de la vegetación , haya explicado ésta sin 
haber hecho mención del/uego eléctrico. P e r o , pres-
cindiendo de si lo que M r . Sage llama ácido ígneo, 
y yo lo mas desleído de la materia del calor , se puede 
ó no entender de la materia eléctrica ; y prescin-
diendo también del beneficio que suministra á las 
plantas el rocío , cuya porción aquosa se halla car-
(42) 
gnda de ayr¿ fixo , y át fuego eléctrico que se, c o m -
binó con ella en estado de vapor.condensado,, nos 
es en la vegetación que tiende directamente: á_ la, 
fructificación y producción, de. la. ^wz/Za ,: donde: 
contemplo en acción esta materia^Acabada ya aque-
l la en las plantas vivacesy y en las herbáceas, que, no., 
obstante ladestrucciontcompleta de.su tronco, con-
servan por dos , ó másanos sus raices, entonces es 
quando considero en acción ú finido eléctrico.l&o creo 
sea fuera de razón presumir que en dichas plantas,, 
después de una continuada fluctuación de la sahia^m&i 
fermentación act iva, y cortada ya , por la falta de 
hojas y frios del Invierno, la insensibletranspiracion,, 
obre la parte, aquosa, sobre; la . misma: m ¿ ^ y xu-
gos propios sobrantes de las plantas, obstruyendo» 
sus vasos, entorpecjendo.su movimiento , y amena-. 
zandacon. una., corrupción. a l . cuerpo de ellas ( i ) , , 
(i) La superficie de todos los vegetables, igualmente 
que la délos animales, exhala dos especies de fluidos, el uno 
aqüoso y muy abundante en forma de vapores cfimunmen-
te invisibles, y á que se dá el nombre de insensible transpi-
ración. El otro es un fluido aereo, y en muy corta cantidad, 
el qual, siendo siempre invisible, no ha sido observado hasta . 
ahora sino por algunos Físicos.La ^ eKí/¿/e transpiración sa-
(43) 
Esto supuesto , considero a\/luido eléctrico ocupado 
en descaroar esta sahia , xugos y vasos de la hu-
medad superabundante , facilitándoles un movi-
miento libre , pero sin aquella actividad que acom-
paña á la fermentación: asi contribuye también el 
fluido ..eléctrico á que la sabia y xugos de las plantas> 
por medio ele su fluctuación intestina, vayan reparan-
ido las fuerzas que por una continuada elaboración 
es preciso que hayan perdido, en algún modo, las par-
tes orgánicas de ellas; y una vez reparadas, los xu-
gos que suministran las raices se convertirán en nu-
trimento de toda la planta, con lo qual se reforza-
rán sus raices, tronco y ramas ; siendo este , á 
m i parecer, el tiempo en que separándose el l i-
fter de la corteza , se verifica la conversión de 
.aquel en leño , y su completa incorporación. Toda 
benmuy bien los Médicos que la impide un ayre frió y hú-
medo, el qual hallándose suficientemente cargado de hume-
dad, no puede absorber la que por la transpiración exhalan 
nuestros cuerpos ; siendo este un origen fecundo de enfer-
medades que arruinan la humanidad. Del mismo modo de-
be discurrirse sobre las plantas, pues no es menos perjudi-
cial en ellas la falta de transpiración. 
(44) 
esta obra se efectúa quando, á juzgar por lo ex-
terior , se diría que las plantas sé hallaban en 
un perfecto letargo: pero este trabajo intestino, 
que es innegable en e l las , y cuyo agente principal 
se nos ocultará tal vez siempre, es según mi opinión 
q\ fliúdo dktr ico, cuyo fundamento, en sentir del cé-
lebre Conde de Buffon,, es t i calor propio del Globo 
Terrestre. 
L o dicho parece suficiente á dar una idea gene-^  
ral y física de las plantas, para que nuestros A g r i -
cultores procuren dedicarse con tesón á una teórica, 
de la que depende el acierto de sus observaciones. 
Pero pasemos ya á ía segunda parte de este Discur-
so , esto es , presentemos algunas doctrinas que 
puedan servir de guia en el cultivo , y convencer 
de la utilidad de las Ciencias Naturales en la práctica 
de la Agricultura» 
(45) 
PARTE SEGUNDA./ 
_t i l ayre f la tierra son, como hemos dicho, los de-
pósitos de donde las plantas extraen las materias de 
su nutr ición, acrecentamiento y vida. E l agua es un 
vehículo por medio del qual absorben de la tierra 
las substancias, que suministra á las plantas este ele-
mento ; y finalmente la materia del calor, ó flogísto, 
baxo diferentes modificaciones, es el agente prin-
cipal de Xa germinación ^ vegetación , florescencia y 
fructificación. Así, el Agricultor debe conocer á fon-
do la naturaleza de estos quatro elementos; pues po-
c o , ó nada le serviría el conocimiento de las partes 
que constituyen la estructura, y organización de los 
vegetables 5 modo con que se efectúa \a germinación^ 
crecen las plantas, y se verifica en ellas, por medio 
de delicadas elaboraciones de sus xugos y sabia, la 
florescencia, y fructificación y ni menos le sería de uti-
l idad alguna saber, como absorben de la tierra, y del 
ayre las substancias que deben entretener su vida , ni 
los demás principios que hemos explicado ; si de 
todo esto no supiese sacar medios de rectificar su 
práctica campestre con lucro p rop io , y beneficio 
de su Nación. A este fin indicaré á los Agricultores 
varios principios que, entre otros muchos, conside-
ro mas á propósito para que en la práctica .se dí-
rixan por conocimientos científicos y que son los 
únicos de que pueden prometerse un éxito feliz , y 
una recompensa que sirva de consuelo á sus fatigas. 
1. E l Agricultor que quiera caminar con acier-
to en la práctica, debe dedicarse en primer lugar á 
examinar la cal idad, situación y mayor, ó menor, 
disposición de sus tierras respecto á estas ó aque-
llas semillas, para no exponerse á los matos efectos, 
que por lo común provienen de una elección poco 
premeditada , y sin conocimiento de causa» 
No todas las tierras son de una misma cal idad, 
aun quando se hallen comprehendidas baxo una mis-
ma denominación : así, entre las que llaman arcil lo-
sas, por dominar en ellas aquella especie de tierra á 
que damos el nombre de arcillarse encuentran varias 
mas ó menos mezcladas con tierra calcárea, de yeso, 
ó con arena, concurriendo no pocas veces todas ellas 
(47) 
juntas :• lo- mismo; debe entenderse de las que, por 
una razón semejante",,se' llaman tierras de cal, 
tierras de yeso, areniscas , & c . siendo estas diferen-
cias, aunque poco observadas, las que influyen mas 
en las variedades que advertimos aun en las plantas 
de una misma especie, y sembradas al parecer en 
tierras de igual calidad. 
Ninguna de estas tierras es por si sola á propósi-
toparalavegetacion ; pues la arci l la , por su tena-
cidad y facultad de detener el agua, impide la ex-
tensión délas raices, principalmente en las plantas 
delicadas, y oponiéndose; con la abundancia de 
agua á la fermentación de: la sabia , resulta de aquí 
la entera destrucción del vegetable, á la qual con-
tribuye no poco la gran cantidad de; ácido- vitriólico 
que suele contener dicha. tierra..- L a tierra¿ calcárea, 
por su naturalezaí absorbente v presentaíbase a dife-
rentes ácidos, y así se halla comunmente cargada 
dé nitro, vitriolo, de magnesia Tinitra:de:hase terrea ( i ) 
(i) Las tierras- nitrosas se dexan conocer por unas 
manchas obscuras que se advierten á trechos en los tiempos 
secos , manchas que tienen por origen la deliqüescencia 
del nitro que absorbe la humedad del ayre. El vitriolo de 
m 
y otras sales que, aunque en corta cantidad favore-
cerian la vegetación , son muy perjudiciales quan-
do abundan en las tierras, pues absorben toda la 
humedad que estas debían suministrar á las plan-
tas. La arena ^  incapaz de contener e lagua y de 
cargarse de substancias útiles á la vegetación, es 
como todos saben de poca, ó ninguna, uti l idad pa-
ra sementeras y plantíos. Las tierras, finalmente, 
que contienen mucho yeso son absolutamente inút i -
les para el cult ivo de las plantas, pues por lo re-
gular cubre aquel las raices de éstas de una incrusta-
ción yesosa , que obstruye los poros de ellas, llegan-
do no pocas veces hasta el extremo de petrificarlas. 
Entre las diferentes combinaciones que forman 
entre sí estas varias especies de tierras, aquellas son 
mas á propósito para la vegetación, que contienen 
en mejor proporción la que llamamos tierra vegetal^ 
magnesia se manifiesta en una eflorescencia salina,que sufre 
la superficie de las tierras y piedras que lo contienen , des-
pués que á la lluvia succede un tiempo seco. E l vitriolo de 
magnesia es una sal de la misma naturaleza que la que co-
nocemos por el nombre de sal de la Higuera , de que tan-
to abundan varias tierras de nuestra Península, y á que de-
ben su virtud purgante muchas aguas de nuestras fuentes. 
(49) 
la qual es el resultado de la terrífica clon, ó lo que es 
lo mismo de la descomposición que la naturaleza 
obra con el tiempo en los vegetables; esta tierra 
consta de los mismos principios que los que consti-
tuyen todas las plantas, esto es , tierra ahsorhenter 
ácido ígneo) ó lo mas sutil de la materia del calor, 
a lkal í , hierro, & c . diversamente modificados por 
el concurso de la materia del calor, ófiogísto, y el 
agua. 
L a tierra vegetales la que determina cada una 
de las diferencias, que los Agricultores quieren ex-
presar con la división general que han hecho de las 
tierras de cult ivo en tierras fuertes, medianas y fo~ 
zas ; pero no es menos cierto que cada una de estas 
clases, aun quando sea constante en ella la propor-
ción de tierra vegetal, se subdivide en muchas es-
pecies que resultan de las diferentes combinaciones 
de todas, ó algunas de las otras tierras. Por consi-
guiente, mientras que los Agricultores no se dedi-
quen á examinar con prolixídad estas diferencias, no 
podrán Usongearse de que conocen á fondo la espe-
cie de tierra, que desean destinar al cultivo délas 
plantas de una determinada naturaleza; multiplica-
G 
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(5o) 
rán considerablemente sus experiencias, y al cabo 
de mucho trabajo, é insuperables gastos, no habrán 
conseguido tal vez otra cosa que determinar la poca 
disposición de aquella tierra para un cierto núme-
ro de semillas. Este examen ( i ) no es dif icultoso, y 
es además tan necesario, quanto él es la base de 
aquella parte de la Agricultura que tiene por objeto 
el ahono de las tierras. 
Y o estoy persuadido que quando los Agr icu l -
tores lleguen á hallarse familiarizados con el méto^ 
do de examinar la naturaleza de las tierras, y cono-
cer la proporción que guardan entre si las que las 
constituyen , usarán del estiércol para abonar sus tier-
ras con otra moderación que hasta aquí, y evitarán así 
(i) Para determinar las proporciones de las substancias 
que componen la tiepra, vegetal^ se echa esta en una gran 
cantidad de agua, en cuya superficie se mantienen suspendi-
das las porciones de vegetables que contiene dicha tierra: el 
quarvo, ó arena , se precipitan al fondo, y la arcilla queda 
suspendida en el agua : así es fácil separar prinsero las par-
tes vegetales ; y decantando , ó trasegando á otra vasija, el 
agua que mantiene suspendida latrc/Z/a ^ se deposita ésta 
en el fondo al cabo de cierto tiempo; y pesando cada uno 
de estos depósitos, quedarán determinadas sus propor-
ciones. 
(5 i ) 
las muchas enfermedades que padecen las plantas, 
particularmente aquellas que, como los granos, son 
suficientemente delicadas para que la actividad délas 
substancias animales en putrefacción altere su organi-
zación , y la naturaleza de sus xugos y sabia. 
Nuestros Agricultores no conocen en el dia 
otros abonos que el estiércol y la marga ( i ) ; y aun 
el uso de ésta es bastante incierto para ellos, á cau-
sa de no hallarse capaces de reconocer sus variedades, 
( l ) L a Marga es una mezcla de arcilla y t ierra calcá-
rea^ pero como son diferentes las proporciones con que se en-
cuentran mezcladas estas dos tieiTas, así también varían las 
propiedades de la Marga , Para determinar estas propor-
ciones basta echar en ácido nitroso, ó aguafuerte, una de-
terminada cantidad de Alarga; pues disolviéndose en aquel 
ácido toda la tierra calcárea que contiene, queda en el fon-
do de la vasija la arcil la que se hallaba mezclada con ella, 
y esta arci l la, bien lavada y secada, determinará por 
su peso las proporciones que se buscan. 
Valiéndose el Agricultor de unos medios semejantes 
á estos, podrá asegurarse de las proporciones que guardan 
entre sí las diferentes tierras de que se compone la de un 
determinado campo ; y aun quando no se halle en estado 
de hacer este examen con el rigor que exige una analysis 
quíaiica , siempre conseguirá un conocimiento prudencial, 
que será suñciente á dirigirle en su práctica. 
(52) 
y por consiguiente las diferentes tierras á que debe 
aplicarse como abono. 
Las tierras, por su situación, varían considerable-
mente , pues las que ocupan colinas ó parages que 
tienen demasiada pendiente, son despojadas por las 
aguas de una parte de la thrra vegetal ¡.y demás 
substancias disolubles en aquellas, y que son alimen-
to propio de las plantas; naciendo de esto que la 
tierra que por su baxa situación recibe dichas mate-
rias , llega con el tiempo á ser de superior cal idad 
que la otra para la vegetación, aun quando por la 
naturaleza de ella no se hubiese considerado antes 
de utilidad alguna. Pero si la tierra , aunque buena 
en todas sus partes, se halla situada de modo que 
no sea posible proporcionarla desagüe , debe reze-
larse que las semillas , ó plantas , sufrirán antes una 
completa corrupción, que una vegetación arregla-
da. La mayor , ó menor , disposición de las tierras 
á recibir las impresiones del calor y de los vien-
tos , es igualmente un nuevo origen de variaciones, 
que no merecen menos la observación del A g r i -
cultor, 
í í , Conocida la índole de las t ierras, se sigue 
(53) 
destinar á cada una, y con atención al Clima ( i ) , la 
especie, ó especies de plantas que mejor puedan res-
ponder á las miras del Agricultor, cediendo éste 
con gusto la suerte que tal vez cupo á otro de po-
seer tierras á propósito para las plantas, que él 
habría deseado cultivar con preferencia ; ambición 
reprehensible que es generalmente la causa de los 
absurdos, que se advierten en la errada elección 
de plantast respecto á ciertos terrenos; un error 
semejante, además de arruinar al Agricultor, se 
opone á los progresos de la Agricultura , y a la feli-
cidad del Estado, que para florecer necesita se obli-
gue á la tierra á que produzca á proporción de lo 
que ella misma promete : pero no se conseguirá des-
^«•• •«h i i i i - iniii • ! • •• ii rw i 1 nuil ir i i n n i i n .i i | mm 
( i ) Siempre será imposible dar tanta extensión en los 
países frios al cultivo4e las delicadas Naranjas que produ-
cen la Tsia de Santa Catalina , en America , y la de M a -
llorca en el Mediterráneo, porque siempre distarán consi-
derablemente entre sí los climas de aquellos, y éstas. Si el 
Agricultor no conoce el temperamento de las Plantas que 
quiere cultivar por primera vez , se expone á perder el 
tiempo , el trabajo y costo de su tentativa : pero por fortu-
na las Plantas que presentan esta delicadeza en su elección 
son en muy corto número , y de menor necesidad que las 
que generalmente pueden propagarse en toda nuestra Pe -
nínsula. 
(54) 
terrar estos absurdos hasta que los Agricultores ha-
yan llegado á conocer, que el cultivo de las plantas 
pide igua l , ó mayor, talento que el proporcionar 
una perfecta educación. 
S i es reprehensible destinar ciertas semillas á 
unas tierras que de ningún modo pueden ser á pro-
pósito para que aquellas fructifiquen, no lo es me-
nos el tesón con que en algunas de nuestras Prov in-
cias, particularmente en las dos Castil las, solo admi-
ten por propias una ó dos cosechas, persuadidos, 
aunque sin fundamento, que las tierras que poseen no 
pueden llevar sino granos, vino y algunas legumbres. 
Este es el origen de la escasez y miseria que tan co-
nocidamente arruinan á semejantes Provincias, pues 
una vez desgraciada su única cosecha , quedan sin es-
peranza de la mas leve compensación ( i ) . 
( i) Nada contribuye tanto á la felicidad de una Provin-
cia como la variedad de cosechas: en ella conservan siempre 
sus habitantes una riqueza media, que deben á la compen-
sación que, á la pérdida de su cosecha principal, hallan por 
lo común en la segura salida de los frutos de las otras. Así, 
aquella Provincia será mas feliz, que mejor distribuya sus 
tierras para cultivar mayor número de Plantas que, pro-
metan, respecto al comercio, mas'fácil salida í pero estas 
' 
(5 5) 
III. Las Plantas, respecto a su volumen, y á la 
cantidad de alimentos que necesitan para su acrecen-
tamiento y vida, exigen la mas prolixa atención, á fin 
deque no se cometa él error de sujetar en la siembra, 
ó plantío, un crecido número de ellas á vivir de las 
substancias, que no debieran haberse distribuido sino 
entre menos individuos para conseguir la perfecta 
nutrición de cada uno de ellos. D e 1 a poca observa-
ción en esta parte nace, á mi parecer, aquella freqüen-
cia con que vemos desgraciarse nuestras cosechas de 
granos. Veamos, pues, el fundamento de este modo 
de discurrir, l 
Hemos dicho {parte prim.) que las plantas sacan 
su alimento de la tierra y del ayre, suministrándolas és-
te una cantidad mucho mayor que la que absorben de 
aquella, También explicamos en el mismo lugar el 
modo con que las plantas reciben, por la superficie 
superior de las hojas, el A^reñxo esparcido en la A t -
mósfera, el qual, elaborado en los órganos de ellas, se 
descarga de la porción de Ayre vital que es una de 
elecciones no pueden esperarse sino de Hacendados instrui-
dos , y Agricultores dóciles á las insinuaciones que se les 
hacen de parte de las Ciencias. 
(56) 
sus partes constitutivas, y que nos despiden por su 
plano inferior las mismas hojas. Hingen-Housz, y Se-
nebier han observado que la transpiración de las plan-
tas, aunque iluminadas por los rayos solares, dismi-
nuía considerablemente quando se hallaban cubiertas 
de agua cargada de ayre fixo. Finalmente este 'afr:e 
fixo, que es un abono el mas ventajoso para la t ierra, 
desciende abundantemente sobre éstas incorporado 
con el rocío que empieza á caer luego que, por ía 
ausencia del So l , se condensan los vapores aquosos 
que este astro habia hecho elevarse á la atmósfera, y 
á los quales debe el rodo su formación ( i ) , po r 
otra parte , es bien patente el mal método con que 
se distribuyen las semillad al tiempo de sembrarlas, 
siendo el único afán del que siembra cargar de ellas 
la t ierra; de suerte que aun quando la niayor parte 
de la semilla ó no germina, ó se la comen las Aves , 
salen no obstante tan espesas hs macollas^ que manifies 
tan muy á los principios la imposibilidad de que 
(i) La existencia del Ayre fixo en el rodo, y Jo mu-
cho que debe contribuir á la vegetación, una vez que llegue 
á depositarse sobre Ja tierra, se halla demostrada por la 
corruptibilidad de este Meteoro, y por la prontitud con que 
se producen en él las Ovas {cotif&Tvae), 
(57) 
aquella determinada porción de tierra pueda susten-
tar número tan crecido de individuos, sin la entera 
mina de el la, y á expensas de la nutrición respectiva 
de las mismas plantas. D e esto resulta que una maco' 
//íz que debia constar de treinta ó mas canas, tiene 
á lo mas quatro ó cinco 5 y éstas, hallándose esca-
sas de al imento, producen unas espigas que prue-
ban, bien á nuestra costa, su poco medro. E l ayre se 
ve también , por decirlo así, estrechado á suminis-
trar substancias nutritivas á un superior número de 
plantas, respecto la extensión que él ocupa , pues 
nada es mas regular que considerar cada vegetable 
colocado en el centro de una atmósfera proporciona-
da , por razón de la materia que debe suministrarle 
para su nutrimento , al volumen de aquel (1), dis-
posición y facultad absorbente ; por consiguiente 
no puede esperarse sino la perdida de unas plantas 
H 
(1) Esta atmósfera , ó esfera de áSsorcwn, será ma-
yor, ó menor , según el mayor, ó menor espacio que ocu-
pen con sus hojas y ramas las Plantas, por medio de sus 
diferentes articulaciones. 
(58) 
que , además de recibir en menor cantidad que la ne-
cesaria á su completa vegetación las materias de su 
nutr imento, no permiten la libre circulación del 
ayre,ni facilitan salida a los vapores aquosos, que de-t 
ben elevarse á la atmósfera para descender á su tiempo 
en forma de rocío, y abonar la. tierra, si le fuese asequi-
ble depositarse sobre ella; pues si queda adherido á la 
superficie de las plantas lejos de beneficiarlas, impi-
de su transpiración. Esto es lo que se verifica con 
tanta mas frequencia , quanto estas causas destruc-, 
tivas de la vegetación se hallan aumentadas, muchas 
veces,por los diferentes Meteoros que influyen en ell a% 
y causan su total ruina,. 
No se declamará jamás lo bastante contra un mé-
todo de siembra tan absurdo 5 porque además de no 
prometer sino cosechas desgraciadas, las tierras se 
debil i tan, empobreciéndose en, materias nutritivas, 
y el Labrador consigue por premio de su, errada prác-
tica tres perjuicios, en lugar de un solo bien á que. 
aspiraba , esto e s , reduce á menos, y tal vez á na-
da , su cosecha ; hace, que e l grano por su. desmedro 
baxe de cal idad, é inutiliza su tierra para el siguiente 
año 5 viéndose en la precisión de no sembrarla para 
(59) 
que se reponga (i) ; y asi pierde siempre la mitad de 
los frutos que podría exigir de sus tierras, si sujetase 
su práctica á conocimientos fundamentales. 
De un error se pasa á otro : debilitadas las tier-
ras se abonan estas generalmente con estiércol (2.), 
exponiéndose al fatal acaso de que éste cause en el 
grano enfermedades contagiosas, tal és, por exem-
plo, la que llamamos tizón, y que como todos saben 
tiene por origen el grano bueno que permaneciendo 
H a 
(1) E l abono que experimenta la tierra dexándola des-
cansar , no es precisamente efecto del reposo , sino de que 
ten dicho tiempo crecen en ella Plantas anuales, cuyos 
destrozos forman una especie de estiércol, ó t ierra isege* 
t a l ; siendo esta misma la causa de la fertilidad de aque-
llos terrenos que llamamos barbechos. 
(a) Las tierras frias y secas á causa de su poco fondo, 
y desabrigo de parte de los vientos, deben estercolarse; pero 
las húmedas suelen , según su situación, quedar infectadas 
por la putrefacción del estiércol, y en ellas se alteran infi-
nito las raíces delicadas, como las de los granos, extendién-
dose á veces esta acción aun sobre las raicillas de los ár-
boles mas robustos: pues aunque el estiércol parezca única-
mente compuesto de las materias vegetales que sirven de 
alimento al Ganado, es constante que en este excremento 
se encuentran diferentes substancias animales corrompi-
das , á que se deben generalmente los malos efectos del Es-
tiércol. 
(6a) 
entre la paja y estiércol, y quedándose en la tierra, 
corrompe mas ó menos la semilla , siendo el conta-
gio de tan mala especie, que basta para su propaga-
ción que esté mezclado con la paja, ó estiércol, con 
que se abona el terreno. L a indistinta elección del es-
tiércol, respecto á la calidad de las tierras, debe ser 
también en parte el origen de otras enfermedades de 
los granos, cuyas causas ignoramos hasta ahora; pues 
s i , por exemplo, en lugar de abonar una tierra seca 
con el estiércol de Ganado Vacuno,al qual por ser hú-
medo y estar mejor elaborado se le dá el nombre de 
alono f r ío , se echase mano del alono caliente, que 
es el estiércol de Ganado Mular, abono muy á pro-
pósito para terrenos húmedos, es constante que en 
este caso y en su opuesto, lejos de abonar las tierras, 
se aumentada asi la mala disposición de ellas para 
el cultivo. D e l mismo modo puede discurrirse en los 
demás casos en que se emplean como alónos espe-
cies diferentes de estiércol, ya cada una en particu-
lar , o ya mezcladas unas con otras indistintamente. 
Convengamos en que los abonos es la parte mas 
delicada de la Agricultura , y en que siempre que 
las tierras puedan abonarse con otras, no debe echar-
. • • 
(6 i ) 
se mano del estiércol. Si la tierra es demasiado ar-
cillosa , y retiene abundantemente la humedad , no 
necesita por l o común otro abono que dividir la ar-
cilla por medio de competente cantidad de arena. S i 
es esta la que abunda, entonces el mejor abono es 
la marga que contenga buena dosis de arcilla. S i e l 
defecto está en la abundancia de tierra calcárea , la 
mezcla de arena y arcilla podrá remediar parte de 
él . S i la t ierra, aunque de buena cal idad, se halla 
debilitada ó empobrecida de materias nutr i t ivas, la 
tierra y ^ t óZ , recogida de la superficie de terrenos in-
cultos pero abundantes de árboles > arbustos ó ma-
tas , es el mejor ahono.; y por ú l t imo si se ha de ha-
cer uso del estiércol, no soy de dictamen que se use 
jamás solo , sino mezclado con parte igual de tierra 
vegetal, marga, arc i l la , ó qualquiera otra tierra que 
indicase el terreno para su abono, en el caso de que 
solamente se hubiera de beneficiar con ella. 
Quando las tierras, por abundar en materias nu-
tritivas , causan el aborto de las semillas ó plantas, 
se deben abonar con cierta porción de aquellas tier-
ras que, por lo contrario, se hallan exhaustas de di-
chas materias; pues por esta incorporación se con-
(62) 
seguirá una subdivisión competente de las substan-
cias nutritivas, que disminuirá su acción en una ra-
zón determinada por la nueva tierra, y proporcio-
nará á cada planta el alimento que la corresponde. 
Como t layref ixo que se halla combinado con 
el ayre atmosférico es precipitado de éste por el fio* 
gisto, resulta de aquí que el abono de ciertas tierras 
por medio de la combustión de substancias vegeta-
les es út i l ís imo; pues además de hacer que se de-
posite sobre aquellas el ayrefixo que se precipita de 
la atmósfera, evapora parte del agua superabun-
dante en las tierras húmedas, comunica calor á las 
que l l aman /H í i ; , sufoca los insectos, destruye sus 
hueveci l los, y mezcladas finalmente aquellas ceni-
zas con la misma t ierra, la benefician con la arcilla 
vegetal, alkalifixo y demás sales que, como diximos 
antes, contienen los vegetables. 
Siendo , últimamente , el fin que se propone 
qualquiera en el abono de sus tierras aumentar, ó dis-
minuir las susbstancias nutrit ivas, y apartar de d i -
chas tierras todas las causas que se oponen á la per 
fecta vegetación; y como todo Agr icul tor , que se 
halle científicamente instruido en la índole de su 
(63) 
terreno, y de aquellas plantas que quiere destinar á 
é l , podrá prometerse la consecución de aquel fin, 
por los medios que acabamos de proponer en las di-
ferentes tierras, ( i) y substancias, vegetales, se sigue 
que solo deberá echar mano del estiércol en aque-
llos casos,en que sus experiencias le hayan manifesta-
do no ser absolutamente de utilidad alguna los de-
más alónos; pues no cabe la menor duda en que de-
be huir todo lo posible de hallarse comprometido 
á la delicada elección de alónos, evitando la debí-
tidad de sus tierras, nacida casi siempre de la mala 
( i ) L a tierra de brezo {humus pauperata L in tu ) , l la-
mada asi por ser el producto de la descoroposicion de este 
vegetable , se compone de tres partes de arena blanca y 
una parte de pequeñas raíces negras. Esta tierra la pre-
fieren los Jardineros para el cultivo de aquellas plantas 
cuyas raices son demasiado, delicadas para poder penetrar 
en la t ierra vegetal., á causa de la arci l la que ésta contie-
ne. También hacen uso los Botánicos de la tierra de brezo 
en el cultivo de las plantas de bulbo, ó cebollas. 
En algunos Países abonan las tierras con raeduras de as-
ta de Gana lo Vacuno y Lanar , abono que según M r . Sa-
ge le causa la descomposición lenta del a l ka l i vo lá t i l ; pe-
ro aunque seria del caso experimentar este abono, recelo 
que debe, como todas las substancias animales en putrefac-
«ion, alterar la constitución de las plantas. 
(64) 
dirección en la siembra , de cuya rectificación trata-
remos después. 
IV. N o es menos delicada que los abonos h prác-
tica del regadío, pues si el Agricul tor no se halla 
en estado de conocer la naturaleza de las diferentes 
aguas, errará con facilidad la elección de ellas; por-
que no todas, ni en todos casos favorecen la vegeta-
ción , habiendo algunas que son siempre perniciosas 
a.las plantas, como se observa en la esterilidad de 
aquellas tierras á quienes en ciertos tiempos bañan 
las aguas del M a r , ó las que llamamos Minerales. 
E l Abate Bertholon ( i ) , de quien ya hicimos 
mención ( P a n . prim.pag.2.^.nota i . ) ,coloca con el si-
guiente orden las aguas á propósito para el regadío. 
Las aguas estancadas, como son las de lagunas,' 
estanques y balsas. 
Las de pequeños arroyos* 
Las de arroyos ordinarios, 
Las de rios poco caudalosos» 
( i ) En una Memoria premiada por la Academia dé 
Montauhan , é impresa en Montpellier en 1785. Este Sa-
bio responde en dicha Memoria á la pregunta de aquella 
Academia ¿Qué agua, es la mas á propósito para la vege-
tación de las Plantase 
(65) 
Las que provienen de la fusión de las nieves y 
granizo. 
Las de l luvia. 
Las de los pozos, con tal que se tengan antes de 
usarlas expuestas al So l y al Ayre . 
Las7 de las fuentes. 
Siendo las peores de todas para este objeto las 
que provienen del hielo fundido , á causa de ser las 
mas homogéneas; pues el hielo, como se sabe, es un 
medio para purificar el agua. 
Las aguas absolutamente perjudiciales á la vege-
tación son las que llaman duras, ó crudas, por ha-
llarse cargadas de íi¿rr¿í c^/oz/-^ , ó de selenita ( i ) , 
que producen con el tiempo en las raices de las plan-
tas varias incrustaciones que las debilitan y hacen pe-
recer. N o obstante esto, puede muy bien hacerse uso 
liliin • • - - ii •—•ÉWÉÉaMMfcWMMI r niimiirii ' i n un iii ir il'fij.ii 
(i) La Selenita, es una sal de base terrea, poco disolu-
ble en el agua , y que resulta de la combinación íntima del 
ácido vitriólico con la tierra calcárea. La Selenita es 
muy común en la Naturaleza : los Yesos, alabastros y Es-
patos-gypsosos no son sino Selenitas ; y al paso de las 
aguas por depósitos de estas substancias se debe la Selenita 
que contienen aquellas, como se nota en las aguas del 
Eeal Sitio de Aranjuez. 
(66) 
de dichas aguas, echando en ellas suficiente porción 
de ceniza , cuyo alkali fixo descompone la sekn'ita^ 
ó bien embalsándolas y dexándolas expuestas al So l , 
pues la simple insolación descompondrá también la 
selenita,. 
Habiendo observado el Abate Bertholon r en sus 
repetidas experiencias, que el agua estancada se ma* 
nifestaba siempre la mas á propósito para la vegeta-
ción , nos ha hecho conocer el medio de transfor-
mar las demás aguas en esta , á que dá el nombm 
de agua vegetativa, facilitando asi que el Agricul tor 
pueda servirse indistintamente, de qualquiera de ellas. 
Es incontestable el fundamento en que este Físico 
apoya el método para, componer su agua vegetativa: 
pues dando las plantas por la analysis química varios 
principios como los aceytes, alkali fixo, y otras sales 
esenciales como el tártaro vitriolado r la sal común, 
sal de Glauber, & c ; y conteniendo dicha agua vege-. 
tativa lo? mismos principios, como debe contenerlos 
qualquiera agua en que se dexen podrir diferentes ve-
getables , no puede menos de depositarlos en las 
tierras, y contribuir asía la mejor vegetación de las, 
plantas. Esto prueba bien lo que diximos antes, esto 
(67) 
es, que en los atónos deben preferirse siempre , á los 
que suministra el reyno animal , los que nos ofre-
cen las tierras y substancias vegetales en putrefacción. 
A u n que el Agricultor tenga agua á su disposi-
ción, conozca la naturaleza de ella y modo de hacer-
la ú t i l para el 7-iego, no tiene que prometerse de este 
sino un éxito incierto, siempre que no sepa dirigirlo, 
y dar á la tierra una disposición conveniente á fin de 
evitar los perjuicios, que el riego mal dirigido lleva 
no pocas veces consigo. A s i , es preciso empezar por 
allanar quanto sea posible el terreno que se quiere 
regar, quitando todas las aesigualdades que puedan 
impedir que el agua se extienda con igualdad , ó 
que se detenga demasiado en algunos parajes; cons-
truir fosos, y proporcionar vertiente á las aguas so-
brantes; diferir el riego en los tiempos frescos, ó Iki, 
viosos; y usar de él con economía en los tiempos de 
sequedad, y siempre con mucha moderación, princi-
palmente en aquellos terrenos en que \zs malas yerbas 
indican la excesiva humedad de ellos. Estas reglas 
son generales para toda especie de plantas; pero quan-
do el Agricultor se propone usar del riego para ase-
gurar la abundancia de pastos, ya sea propagando el 
(68) 
cult ivo del heno-, ya sea f o r m a n d o ^ w ^ artificiales^ 
de que tanta necesidad tienen varias de nuestras Pro-
vincias , entonces pide ciertas atenciones que indica-
remos ahora , haciendo aplicación de ellas á la cul-
tura del heno. 
Si examinamos con atención las yerbas que cre-
cen en los campos de regadío, hallaremos que la ma-
yor parte son juncos; lampazos, ó bardanas^y ranúncu-
los de diferentes especies j plantas que , como se ob-
serva comunmente, crecen también en lagunas y 
terrenos pantanosos. D e aquí resulta que el heno que 
se cultiva en semejantes campos, se halla siempre mez-
clado con estas distintas especies de ranúnculos, cu-
yas calidades acres y venenosas nos han hecho co-
nocer los Botánicos; qualldades perniciosísimas á 
los animales que pasturan dicho h¿no. E l mejor me-
dio de destruir estas plantas, y de que en su lugar 
nazcan otras de superior calidad , es limpiar los 
prados después de ía primer cosecha del heno ; con-
servarlos secos, según se pueda, durante el Invierno, 
Primavera y O toño ; y no regarlos sino en lo fuerte 
de los calores del Estío , pero no echándoles desde 
luego el agua en abundancia , sino en corta cantidad 
y en distintas veces. Los prados regados de este mo-
do necesitarán poco estiércol, á no ser que por ha-
berse excedido en el riego , los haya despojado es-
te de las sales y substancias nutrit ivas; en cuyo ca-
so se podrá usar para abonarlos de tierra que se ha-
ya conservado amontonada durante seis ú ocho. 
meses; ó bien echando tierra fuerte en los prados 
de suelo floxo, ó al contrario tierra floxa en aque-
llos que tienen fuerte el suelo. 
La costumbre de regar ios prados en todas las 
estaciones del ano trae el perjuicio de que el Ganado 
Vacuno , ó Caballos que se alimentan con aquellos 
pastos, contrahen varias enfermedades provenidas to-
das ellas de debilidad j y la carne de los Bueyes ó 
Vacas es de un encarnado negruzco , y su manteca ó 
grasa tiene un color amari l lo, efecto de las yerbas 
acres y aquáticas que se hallan mezcladas con d i -
chos pastos; pero no es así de la carne del Ganado 
que pastura en campo de un moderado riego , en-
tonces sus carnes son enjutas, de buen co lor , y su 
grasa muy blanca. Por un riega moderado se consi-
gue , además de lo dicho , mayor cantidad de heno, 
y de mejor calidad ; y si se observa la precaución 
m 
de no re^ar los prados inmediatos á los sembrados 
de t r igo, cebada , & c . sino después de la cosecha 
de estos granos, ó poco antes, serán estos mas pe-
sados y abundantes en harina, pues estarán libres 
de los malos efectos que causan en ellos aquellos 
vapores que , al salir y ponerse el Sol , vemos 
elevarse al modo de nieblas de ios prados regados 
según el método ordinario: y si estos se hallasen in-
mediatos á alguna población se conseguirá también 
conservar, por esta precaución, la salubridad del ay-
re tan esencial á la economía animal , y que alte-
ran considerablemente dichos vapores. 
Puede tomarse, en fin , por una regla general y 
que conviene á todos los Países, que en los terrenos 
en que crecen los ranúnculos, bardanas, Scc. deben 
disminuirse los riegos ; y que aquellos prados mani-
festarán el acierto del Agricul tor en esta parte , en 
que las flores mas elevadas al tiempo de la pr i -
mer cosecha del heno sean flores de espiga , ó en pa-
noja , como el mijo ^  Scc. 
Según varias experiencias, hechas por sugetos 
instruidos en esta especie de cultivo , consta que el 
heno de prado s bien cultivados es al doble mas pesado 
(7 i ) 
que igual cantidad del que se halla mezclado con las 
malai yerbas que hemos dicho, llegando hasta el extre-
mo de que el heno que ha tenido un riego excesivo 
íio pesa, comparado con el otro,sino una octava par-
te; disminuyendo siempre este peso en razón de la ma-
yor cantidad de yerhas acuáticas, A este modo podrá 
el Agricultor instruido extender sus observaciones 
en el cult ivo de otras plantas que , como el Ar roz , 
Lino y Cáñamo , piden abundancia de agua, pero 
siempre en una determinada proporción. 
V.. Las plantas asi como son análogas á los ani-
males,contrahen también como ellos ciertas enferme-
dades , de las quales unas son incurables, otras admi-
ten re medios, y otras finalmente pueden precaverse; y 
a l Agricultor corresponde inquirir la causa de dichas 
enfermedades , examinar los varios síntomas que las 
indican , y los medios de que debe valerse, ya sea 
para hacerlas desaparcer , ó ya sea para precaverlas. 
Por nuestra desgracia son bien conocidas en Espa-
ña las enfermedades délas plantas, aunque no obs-
tante, su freqüencia, se ignoran generalmente las causas 
que las producen ; y esto, por la poca observación 
de nuestros Agricultores, y la común preocupación 
(72) 
con que reciben las reglas que se les dan pa ra mejo-
rar el cultivo de sus tierras. Y o únicamente trataré en 
general esta materia, llamando la atención á las prin c i -
palescausas, que considero como origen de la pérdida 
de nuestras cosechas de granos, dimanando todas ellas, 
á mi modo de entender, del método absurdo que se si-
gue en la siembra, errada elección de terrenos, abuso 
del estiércol en los ^¿w/w, y falta de conocimientos 
científicos para dirigir las delicadas prácticas de la 
Agricultura. N o contribuye menos á la desgracia de 
nuestras cosechas, especialmente en las dos Castillas, 
la aversión que sus Naturales tienen al fomento del 
p lant ío, estando en la creencia de que los árboles 
son perniciosos á los sembrados , sin tener otro fun-
damento para esto que el de una despreciable preocu* 
pación , nacida mas de falta de principios en el arte 
de la Agricultura , que de una formal indolencia. 
A s í , vemos perderse freqiientemente nuestras cose-
chas por la violenta acción de los vientos al tiempo 
que el grano toma su mayor incremento ; pues que-
brándose el cabillo que sostiene la espiga,se intercepta 
la fluctuación de la sahia, y el grano de aquella queda 
mas ó menos desmedrado, y muchas veces entera-
(73) 
mente perdido , segnn lo mas ó menos adelantada 
que se halla su nutrición. También vemos desgraciar-
se otras cosechas por la fuerza excesiva del So l y 
una sequedad anticipada, que llevan el grano á ma-
duración antes de haberse nutrido completamente. 
Pero los árboles disminuirán considerablemente es-
tos malos efectos en los dos casos de que se trata; 
pues si los sembrados estuviesen alindados con árbo-
les apropiados al terreno,y colocados ádistancia cor-
respondiente uno de otro , además de otras ventajas 
( i ) producirían la de oponerse, en el primer casos 
K 
(i) En las Castillas, por una especie de vanidad repre-
hensible clexan los Labradores á cargo de los Gallegos la sie-
ga de las mieses. Estos infelices salen de su País áprincipios 
del Verano, y se dirigen á los últimos Lugares de la Man-
cha, en donde empiezan á segar ; y á su regreso dexan se-
gados los Campos de Castilla la Vieja. Ni en toda su mar-
cha, ni durante su mansión en estas Provincias encuentran 
otro alivio para templar el ardor del Sol , que aguas frías 
en unas partes , y aguas tal vez corrompidas en otras : de 
aquí nacen aquellas crueles calenturas pútridas é inflama-
torias de que son victimas estos desgraciados hombres, 
privándonos, no pocas veces, del beneficio que nos prome-
timos segando ellos nuestros campos: porque ó reducidos 
estos Segadores á un corto número , ya por la mortandad 
que causan entre ellos aquellas enfermedades, ó ya por ei 
(74) 
á la fuerza de los vientos, la qual subdivldida enton-
ces por este medio , no abatiría las plantas, que por 
su situación en vastas llanuras se hallan al descu-
escarmiento en los que quedaron libres de el las, vienen 
muy pocos, ó los que vienen no quieren detenerse á segar 
en esta parte de Castilla la Vieja , que es la última en que 
se recogen las mieses. E l año pasado fuimos testigos de esto 
en esta Provincia de Segovia , en la que por último se vie-
ron obligados muchos Labradores á segar sus campos , re-
celando con razón que se perdiese la cosecha, como habria 
sucedido indefectiblemente si hubiese sobrevenido alguna 
lluvia, y aun un viento ligero ; pues las espigas se desgra-
naban ya espontáneamente. Si se propagasen los Plantíos, y 
se alindasen con árboles loa sembrados, se disminuirían in -
finito los ardores del Estío j y los infelices Segadores , rae-
nos expuestos entonces á aquellas crueles enfermedades, ha-
llarían apacible su mansión en eátas Provincias aun en los 
veranos mas, rigorosos. 
E l Abate Fontana , é IngznJIous'z son de sentir que 
el ayre deflogistado es un remedio eficaz para las enfer-
medades pútridas, inflamatorias, enfermedades de puirao-
nes , y generalmente para todas las que provienen de de-
masiado calor engendrado en el cuerpo : así estos dos Sa-
bios han propuesto se extraiga del nitro el ctyre. deflogista-
do, y se suministre á lossugetos que padecen enfermedades 
de esta naturaleza, valiéndose para la aplicación de este re-
media de un aparejo, que el mismo Fontana ha creído á pro-
pósko, y cuya descripción se halla en sus Obras-, En varias 
partes de este Discurso hemos habladode la abundancia con 
que las hojas de los árboles despiden, por su superficie infe-
rior, el ayre deflogistado en medio de los ardores mas fuer-
tes del Sol; por consiguiente ¿qué alivio noproporcionarian los 
/" 
(75) 
bierto respecto á la acción de ellos; y en el segun-
do formarían quadros que, cerrando en su recinto 
las mieses, proporcionarian á estas el disfrutar de la 
humedad que los árboles entretienen en sus inme-
diaciones durante la noche: y el ayre defioglstado, 
que con tanta abundancia despiden en medio de los 
rigorosos calores del Estío sus hojas, templarla la 
actividad con que el ayre. infiamahle ( i ) de la atmós-
fera obra sobre los granos, en un tiempo en que es-
tas plantas no se hallan ya en estado de absorber 
¿ífloghto, y que tal vez no han llegado aun á to-
mar su mayor incremento. 
K 2 
árboles á los infelices Segadores, si los tuviesen tan á la ma-
no como se propone ? pues con solo ponerse por un breve 
rato debaxo de sus copas, respirarían abundantemente aquel 
precioso ayre, y descargando de flogisto sus pulmones , pre-
caverían en los principios aquellas perniciosas enfermeda-
des que los aniquilan; y nosotros lograríamos la satisfacción 
de recibir con mas humanidad , que hasta aquí , á unos 
hombres que vienen á derramar su sudor por una triste 
recompensa, y para el mayor lucro nuestro. 
( i ) L a existencia del ayre inflamable en la atmósfera, 
durante la fuerza del Sol, parece hallarse demostrada por 
l a reducción metálica de las cales de hierro y de mercurio, 
puestas en el foco de un espejo ustorio. 
(76) 
Las tierras demasiado abundantes en materias 
nutritivas causan comunmente en las plantas una ir-
ritación de la sabia , que rompiendo el texido celu-
lar se extravasa entre la corteza y lefio > resultando 
de esto que no llegue á verificarse la fructificación; 
pero ya insinuamos arriba (III.) el modo de pre-
caver este accidente , que tiene lugar aun en las plan-
tas mas robustas, como los árboles. 
Las enfermedades que las plantas, en general, 
contrahen por escasez de xugos nutritivos, falta de 
correspondiente venti lación, y reducida superficie 
respecto á su número , se evitarán mejorando el mé-
todo de siembra , como veremos después. 
E n quanto á las que tienen por origen el abuso 
del estiércol, es constante que los alónos que sumi-
nistra el reyno animal son demasiado act ivos; y 
en terrenos aun medianos, y algo húmedos, no pue-
den menos de causar á las plantas varias enferme-
dades. Este es el origen , á mi parecer y como di -
ximos ya (III.), de las que en los granos distingui-
mos con los nombres de niebla o tizón, carbón , & c . 
También se debe á esta especie de abonos, y á cir-
cunstancias semejantes, aquella enfermedad que con-
(77) 
siste en la transmutación del trigo ó cebada en una. 
que los Labradores llaman , como á otras muchas, 
mala yerta *, pero que la diferencian de las demás 
dándola el nombre particular de ballko , siendo su 
nombre propio zizaña, la qual distinguen los Fran-
ceses llamándola yerba que. emborracha (Ivraie), por-
que el pan que tiene mezcla de harina de este gra-
no emborracha algunas veces á los que comen de é l , 
causando igual efecto quando entra en dosis consi-
derable en la composición de la cerheza. 
Como en esta Provincia de Segovia, según me 
han informado ( i ) , es raro el año en que no se crie 
la zizaña, daré aquí una noticia individual de esta 
planta para instrucción de nuestros Agricultores. 
Creen algunos que la zizaña proviene de una se-
mil la particular, que se halla mezclada con el trigo, 
ó cebada, que se siembra ; ó bien en la tierra en que 
(i) Según las noticias que rae ha comunicado un Agri-
cultor instruido, el hallico nace en esta Provincia al tiem-
po que gerrninan los demás granos; lo qual prueba que la al-
teración, ó la recibió el grano en la espiga, según hemos ex-
plicado , ó bien que la causa de ella es la abundante hume-
dad del terreno ; ó la que , por no tener las tierras la pro-
porción de un correspondiente desagüe , llevan consigo las 
excesiva lluvias, 
% 
(7*) 
se cultivan estos granos. Así ha pensado Malpigh¡(j.)¡n 
y aun M r . Valmont de Bomare, quien la tomó poruña 
especie de Grama que crece en los campos con el tri-
go , y cebada. N o obstante la poca exactitud de este 
juicio, no hay duda en que la discripcion que este Na-
turalista hace de la zlzaíia es muy conforme á los ca-
racteres que distinguen esta planta:,,Sus raices, dice, 
, , son fibrosas, naciendo de ellas tal los, ó tubos, de 
„ tres á quatro pies de altura, semejantes á los del 
, , trigo, y con quatro ó cinco nudos; de cada uno de 
, , los quales nace una hoja larga , estrecha, en forma 
„ de canal, y cuya base abraza al tal lo: las espigas 
, , tienen un pie de longitud, y son de una figura par-
„ ticular; porque están divididas en varias partes, co-
( i ) Tñan fe t t l , que fue celebre Botánico , escribió con-
tra M¿lpighi y sostuvo la posibilidad de la transmutación 
del trigo en v'vzaAa. Aun en la antigüedad hubo esta varie-
dad de pareceres , pues Vlinio asegura que la vizaáa es el 
resultado de una enfermedad que contrahe el trigo en la 
t ier ra; y Vi rg i l io , al contrario , tomó la -zhaña por una 
mala yerha. tan extraña al trigo y tan perniciosa como la 
avena loca , según se explica en el L ib . i . de sus Georg. 
Vers. 153 7 iS4 -
Jnterqtia ni^entía culta 
Infeliz lolitim et steriles dominantar avena. 
(79) 
, locadas alternativamente , de suerte qne cada una 
„ de estas partes representa una pequeña espiga, óha -
„ Cecilio compuesto de algunos estambres que salen 
„ del fondo de mcaüz de escamas; á estas flores succe-
„ den semillas mas pequeñas que las del t r igo, que 
, , contienen poca harina y son de un color roxizo que 
, , tira al negro." Pero la zizaña no proviene de otra 
semilla que del mismo trigo, ó cebada, que se sembró, 
y que las grandes l l uv ias^ la humedad propia del ter-
reno, han llevado á la putrefacción en el seno de la tier 
ra ( i ) ; ó que, según el sentir de un Autor de distin-
guido mérito (2) , en aquellos años en que el mes de 
Mayo es excesivamente l luvioso, la grande humedad 
que sobreviene á esta l luv ia , se apodera del grano a l 
tiempo de formarse en las espigas, y lo convierte en 
zizaña ; en cuyo caso puede verificarse que sembra-
do el trigo, ó cebada, que sufrió esta alteración, naz-
can desde luego plantas de zizaíia que, por no haber 
hecho observación alguna que instruya de esta trans-
(1) Mr .Pau l ia t i en q\ Suplemento á sa Diecionaño 
de Física. París 1787. 
(a) E l Autor de ia Neuvelie Maison rustique: toro, x, 
pág. 466, y 467. 
(8o) 
mutación , se tomen por producciones de una semilla 
particular. Las tierras fuertes, húmedas y abonadas 
con estiércol son las que se hallan mas expuestas á 
producir en los granos esta transmutación • y esto 
mismo se observa en esta Provincia respecto al halli-
co , aun en los terrenos poco húmedos \ con tal que 
los años sean lluviosos al tiempo de la sementera; 
siendo , además, una prueba nada equivoca de la 
transmutación del trigo , ó cebada , en ziz'ifia , que 
quanto mas abundante es ésta, tanto menores son las 
cosechas de aquellos granos. 
E n las tierras floxas, y en las pedragosas acaece 
con dificultad este accidente , antes al contrario es-
tas tierras presentan el medio de mejorar el grano, que 
se habia convertido en zizaña, como lo acreditan va-
rias experiencias ( i ) ; aumentándose este beneficio á 
proporción que el ano es mas seco, especialmente 
quando la sequedad dura todo el mes de M a y o ; pues 
entonces esta clase de tierras absorbe la humedad su-
perabundante que ocasionó la alteración de la se-
mi l la, y restituye ésta á su antiguo estado y natura-
leza. 
( i ) Nouvelle Maison rustique. 
(8 i ) 
E l grano de la zlzaña , como hemos v is to, no 
es absolutamente ínut i l ; pues además de que si ocur-
riese el caso de que en algún año fuese tan abundante, 
que privase enteramente al Agricultor del benefi-
cio que se podia prometer de su cosecha de trigo, ó 
cebada, le queda el arbitrio de restituir estos granos 
á su primer estado en un año de sequedad, sembrán-
dolos en qualquiera de las dos clases de tierra de 
que hemos hablado, sirve también de alimento á las 
A v e s ; y las plantas de zlzaña nutren mucho al G a -
nado mayor , según se ha observado en esta Pro-
vincia de Segovía ; y no dexan de poseer algunas 
virtudes medicinales ( i ) . 
D e lo dicho hasta aquí puede inferirse lo mu-
cho que la humedad contribuye á la alteración de 
las plantas , y quan conveniente sería disponerlas 
L 
(i) Mr . Vaullan, en la obra citada, dice que la Planta 
vhaña aplicada, exteriormente es detersiva , resolutiva y se 
opone á la putrefacción. Plinto asegura que la harina del 
grano de -zigana mezclada con vinagre cura varias enfer-
medades de la cutis en que se manifiesta la carne viva ; y 
que mezclada con vinagre y miel es un remedio eficaz 
contra la Gota , si se aplica á la parte dolorida. 
(82) 
al tiempo, de la sementera ó p lant ío, de modo 
que se las proporcionase el desagüe de la hume-
dad superabundante que por sí solo puede tener 
el terreno, ó que puede adquirir por las excesivas 
lluvias. Esto se cpnseguirá fácilmente sembrando 
con desahogo , y dando á la tierra en que se deposi-
ten las semillas una forma conveniente , tal es la 
que por su figura se llama lomo de Asno: ó bien abrien-
do zanjas en las orillas del terreno , adonde por una 
proporcionada vertiente se dirixan las aguas sobran-
tes : por semejantes medios se conseguirá, además 
de esto , facilitar á las plantas la. transpirado Man, 
esencial á su vegetación y robustez,. 
M r . d& Saussure^ aquel Ginebrino tan conocido 
en la República de las Ciencias y dedicado a la. 
Agricultura, dice, que habiendo, en el ano de 1777, 
proporcionado á sus Vinas estas, dos ventajas, las 
comparó, en el mes de Junio con las de sus vecinos, 
y confiesa que se admiró al ver lo mucho que exce-
dian en hermosura los primeros tallos de las cepas 
de estos, á los de las suyas; lo qual atribuyó, al: es-
tiércol con que sus Paisanos acostumbran abonar 
las Viñas, y de cuyo abono no hace uso en ellas 
este Sabio: pero no fué así á fines de Ju l io , pues 
haciendo de nuevo la comparación de unas y otras, 
excedían en hermosura las de M r . de Saussure , y 
conservaron esta ventaja aun entrado el invierno 5 lo 
qual no pudo verificarse en las de los otros á causa, 
sin duda, de que el calor de la Estación había au-
mentado en ellas la putrefacción que, como sabe-
mos, excitan en las plantas el mucho calor y la hu-
medad excesiva. 
Los Agricul tores, aprovechándose de estas doc-
trinas, podrán en adelante examinar con mejor co-
nocimiento las causas de las diferentes enfermedades 
de las plantas, origen de las malas yerbas y medios 
de precaver unas y otra?. 
V i . Para que el Agr icul tor consiga la satisfac-
ción de dirigirse en todas sus prácticas campestres 
fundado en principios sólidos, es necesario que reú-
na á los establecidos en este Discurso el conoci-
miento del C l ima en que vive (1) , del influxo que 
L z 
(1) Parece que por raedio del cultivo puso el Criador 
al hombre en estado de dominar en algún modo su climas 
pues si examinamos las causas que han contribuido á lia-
(84) 
los Meteoros, esto e s , los diferentes fenómenos 
que observamos en la atmósfera, pueden tener sobre 
las plantas, favoreciendo , retardando , ó impidien-
do absolutamente su 'gefmihacim, vegetación aflores-
cencía y fructificación , áz los decios que igualmen--
te pueden producir las l luvias, vientos, nieves, ca-
lor , fr ió , & c . en determinados tiempos , según el 
estado particular de las plantas; y todos los demás 
conocimientos que tiene por objeto aquella Ciencia 
que llamamos Meteorología, pues sin ella todas las 
operaciones de la Agricultura no vienen á parar si-
no en un mero é incierto tauteo, siempre perjudi-
cial á los progresos de esta Ar te. 
E l Señor Toaldo ha tratado con la mayor exten-
sión y propiedad esta materia en laMemoria, que con 
el t í tulo de la Meteorología aplicada á la Agricultura 
premió la Sociedad de las Ciencias de Montpellier. 
cer habitables varios Países , veremos que se ha debido, 
en unos a la diminución de los excesivos Bosques , en otros 
a, la propagación de Plantíos y extensión de la Labranza; 
y que , finalmenie „ las ventajas en esta parte han sido , y 
stjrán siempre para los hombres proporcionadas á la nlis-
creta dístrubucion d§ vegetables, establecida por una Agr i -
cultura ilustrada. 
• (§5) 
Esta Obra comprehende los principios fisicos,y obser-
vaciones mas útiles a l a Agr icu l tura, sobresaliendo 
además la claridad y precisión ; de suerte que por 
corto número de conocimlentos que posea el Ag r i -
cultor , entenderá fácilmente las doctrinas que en 
ella se contienen ; siendo tanto mas recomendable 
en el dia para nosotros, quanto se halla traducida al 
Castellano, é ilustrada con notas que realzan consi-
derablemente su mérito ( i ) ; debiendo también con-
siderarla como un complemento á esíe Discurso que, 
para su perfección, debería abrazar estas mismas 
doctrinas, á no hallarse tratadas de propósito en 
aquella Memoria. 
Pasemos ya á exponer el método de siembra 
que debe adoptarse con arreglo á todos estos prin-
cipios. 
Hemos dicho que entre las diferentes causas á que 
pueden atribuirse las desgracias de nuestras cosechas, 
(i) Esta Memoria la traduxo al Castellano , é ilustró 
con notas en x 78o el Capitán Don Vicente Alcalá-Galiano, 
Teniente del Real Cuerpo de Artillería, Profesor de Mate-
raáíicas en nuestra Academia, Secretario de esta Sociedad, 
y ahora Oficial de la Secretaría de] Despacho Universal d§ 
Hacienda. 
(86) 
es tal vez la principal de ellas el méfcodo defectuoso, 
con que se siembra en casi todas nuestras Provincias-, 
por consiguiente, ni una semilla elegida con un co-
nocimiento el mas delicado, sembrada en un terreno 
el masa propósito, y al que se suministren con el ma-
yor acierto los abonos, lapqres y riegos, ni la apli-
cación mas prolixa , de todas las doctrinas que , pa-
ra mejorar la Agricultura , hemos insinuado , basta-
rán por si solas á libertarnos de aquellas desgracias, 
si á todo esto no se une la distribución competente de 
la semilla; proporcionando á las plantas un desahogo 
que las permita recibir , ya déla tierra , ya del am-
biente , el nutrimento que necesitan para su perfecta 
vegetación. Son varios los métodos que conla mayor 
ventaja han adoptado para sembrar aquellas Naciones, 
que tan notablemente nos exceden en la práctica de 
la Agricultura: todos e l los, además de proporcionar 
á las plantas los beneficios que acabamos de indicar, 
aseguran al Agricultor el premio debido á sus fatigas, 
y le facilitan los medios de dirigir un campo de trigo 
con la misma prolixidad , que pudiera hacerlo en la 
cria de un corto número de árboles. Explicaremos 
aquí el método á que, según Mr.Duhamel, y Tull, de 
(87) 
ben los ingleses las abundantes cosechas de granos. 
,, Destinada, dicen , para la siembra una porción 
, , de terreno . y preparado éste con las labores cor-
, , respondientes, se dexan á uno y otro lado del an-
,, cho de él dos pies de tierra sin sembrar; siémbranse 
, , después, con sembradera á propósito ( i ) , tres l i -
, , neas, u órdenes de trigo que ocupen dos pies de an-
,, cho, para que los granos que forman estas lineas 
,, disten entre sí siete ú ocho pulgadas: se dexa sin 
,, sembrar una porción de terreno de quatro pies de 
,, ancho , dos de los quales se. siembran al segundo 
,, año , y los otros dos al tercero. Se sigue la siem-
,, bra , como antes, en otros dos pies de terreno, 
, , dexando después otros quatro sin sembrar ; y así 
, , alternativamente hasta haber llegado al lado 
, , opuesto á. aquel en que se empezó la sementera. 
, , Visitan el campo en la Primavera , y arrancan t c -
, , dos aquellos pies de trigo que no disten entre sí á 
, , lo menos quatro ó cinco pulgadas; y daná loscla-
( 0 Esta sembradera la inventó el Aragonés Lucatel lo. 
Debemos ciertamente admirarnos de que los Ingleses hayan 
sabido aprovecharse de un invento nuestro, al paso que tan 
poco aprecio hacen de él nuestros Agricultores. 
(88) 
„ ros que dexan sin sembrar una / t í ^ / ' c o n un A r a -
, , do proporc ionado para e l lo . C o n este método 
, , consiguen la ventaja de que cada grano , que por 
, , el método ordinar io no producir la mas de dos ó 
„ tres carias , produce hasta ve in te , ó m a s , y to-
, , das con espigas robustas y un grano comp le ta -
, , mente nutr ido. Quando el trigo está espigado le dan 
,, segunda/íJ^or, y logran con esto que florezca, y ma-
, , dure con brevedad si sobrevienen los calores ( i) .cc 
L a abundancia de una cosecha la determinan el 
mayor número de espigas, y la mayor cantidad de 
harina que rinden los granos; pero por el método 
que acabamos de presentar , aun quando no se siem-
bre mas que una tercera parte de l terreno , se cons i -
gue mas del quadruplo número de espigas, y la c o m -
pleta nut r ic ión del grano : por consiguiente , se ma-
( i ) L a Sociedad de Mxidrid, y otras han recomendado 
Cite método , nnhlicando las experiencias que le; han com-
probado su utilidad ; pero la preocupación , superior aun 
á la razón misma, ha mirado hasta ahora con desprecio se-
roejiíntes doctrinas ; y no obstante los infinitos medios de 
meiorar el método de siembra que se presentan entre la 
exactitud del propuesto, y el absurdo que siguen nuestros 
Labradores, no hemos visto la menor variación en éste, cre-
ciendo así cada dia nuestra desgracia. 
(89) 
nífíesta por sí misma la razón porque debe adoptarse 
este método para la siembra , ó el que mas se le apro-
x ime ; no debiendo quedar la menor duda , respecto 
á su u t i üdad , una vez entendidos los principios físi-
cos, que como hemos visto sirven de base al cult ivo 
de las plantas. P o r otra parte , el beneficio es tanto 
mayor para el Agr icul tor , quanto que produciendo 
cada año la tercera parte de sus tierras mas que lo que 
le producían antes todas ellas sembradas al modo or-
dinario , no tiene que valerse del medio de dejarlas 
descansar , perdiendo durante su reposo la cosecha 
que ahora puede prometerse. 
S i reflexionamos que el trigo es una planta cu-
yo origen se ignora , y que no se ha encontrado jamás 
en estado silvestre en País alguno de los que se han 
descubierto : que un campo que ha dado una abun-
dante cosecha de trigo , rinde al año siguiente otra 
tal vez igual de centeno: que en la Mánchalas tierras 
en que se cultiva el Azafrán , cuyas cebollas perma-
necen por espacio de cinco años, producen sembra-
das de trigo cosechas mas que regulares; y que solo 
al cabo de veinte años vuelven á hallarse aptas para 
e l cul t ivo de aquella especie : que al lado de una 
(9°) 
planta medicinal nace otra que es un veneno activo*. 
y finalmente l oqued ix imoshab lando de laz i r t f /w, es-
to es , que sembrada en una t ierra floxa.ó pedragosa, y 
en un año en que el mes de Mayo , sea escaso del luv ias^ 
se puede esperar con fundamento que esta semi l la re-
cupere su primera, naturaleza de t r igo , ó cebada, 
convendremos, sin di f icul tad , en que e l Ag r i cu l t o r 
tiene en su mano los medios de mejorar las diferentes 
especies de granos , y aun de todas las plantas ( i ) ; y 
habremos también de in fe r i r , que á los adelantamien-
tos de la Agr icu l tura en t iempos remotos se ha de-
b ido la fe l iz transmutación del t r igo , c o m o igual--
( i ) : E i uso del Enxerfo uosq áivlge á otro fin que á me-
jorar la; elaboración de la sabia,y proporcionar mejor sazón. 
a l / r u f o ; como también á la conservación de los Pa t ro -
nes , ó multiplicación del árbol de que se tomó el Enxerto 
Sabemos, así mismo , que aquellos árboles á quienes el 
Arte , ei Cl ima , ó la calidad del terreno propocionan con 
demasiada abundancia el alimento , ó aceleran en ellos la 
fluctuación de la •fa^ía, no producen sino gran número de 
hojas ; siendo uno de los medios.á que se. recurre para que 
los botonesde éstas produzcan flores y frutos, transpJantar 
estos árboles á una tierra menos f é r t i l , cortarlos parte de 
sus raices, y torcer, ó atar, alguna rama; operaciones todas 
que tienen por objeto la diminución de movimiento del. 
scugo nutricio. 
(91) 
wente se deben sus degradaciones actuales al atraso 
que se observa en el diaen esta A r t e . 
P o r consiguiente, siempre que los Agricultores re-
ciban gustosos el auxil io que les suministran las Cien-
cias Naturales, y- los Hacendados se dediquen con 
tesón al estudio de ellas, podremos concebir esperan-
zas de verlos ocupados continuamente en experien-
cias de esta clase; de las quales debe nacer aquella fe-
l i z revolución en nuestra Agricultura que nos haga 
llegar á ser tan dichosos * como lo son en esta parte 
otras Naciones Sabias. 
Pero siempre que algún sugeto instruido de-
see emplearse en experiencias relativas á mejorar e l 
cu l t i vo , es necesario se tome el trabajo de hacerlas 
executar á su presencia , pues el simple Labrador , ó 
Jorna le ro , con dificultad desamparan sus antiguos 
métodos y preocupaciones 5 y fortalecidos con ellas, 
no llegan á convencerse de la verdadera util idad que 
se les prometía , sino después de muchos años , y de 
repetidas cosechas mas abundantes que las que ellos 
disfrutan en el mismo tiempo ; siendo esta la razón 
por qué no debemos esperar ver rectificadas las prác-
ticas campestres, mientras los Hacendados no to-
(92) 
men á su cargo la dirección de ellas. 
D e l atraso de nuestra Ag r i cu l t u ra nace que no 
obstante l o templado de l C l i m a , y general d isposi -
c ión de terrenos á propósi to para la vegetac ión, sü" 
fra España la escasez de granos, falta de madera para 
Ed i f i c ios , Construcción y Menages ; la d i f icu l tad de 
aumentar Fábricas, y l o que es peor la costosa c o n -
servación de las que t iene establecidas. Sus Montes 
van desapareciendo, falta la leña, el carbón ( i ) , y á 
todo estose sigue la indigencia que va arruinando i n -
sensiblemente varias de nuestras P r o v i n c i a s ; pues no 
producen otros efectos la desnudez, la cortedad y ma-
—di ¿li i ém •«• mmmmm m m •'' '•""••! •• • ,, „ , , _.,! h m m i m 
( i ) En el Próhgo del tomo XI I I . de los Fiages á E s * 
paña reunió su Autor Don Antonio Ponz , Secretario de 
S. M . y de la Eeal Academia de San Fernando , todos los 
conocimientos, que sobre el particular podíamos desear: 
probó la necesidad que tiene España de que se propaguen 
los árboles, y expuso todas las doctrinas correspondientes á 
la Sementera, Plantío y Cria de aquellos vegetables ; y allí, 
finalmente , manifestó este zeioso Patriota la utilidad de 
alindar con árboles las heredades , especialmente con a l -
mendros. 
Con el presente Discurso , la Meteorología del Señor 
Toaído, y el referido Vrólogo tendrán nuestros Agricultores 
un Tratado Físico-Práctico de Jgricultura^MQ podrá ser-
virles de Elementos para estudiar con perfección, y rectifi-
car las prácticas de esta Ar te , 
fe3) 
la calidad de alimentos, origen fecundo de aquellas 
enfermedades epidémicas que tanto estrago han he-
cho entre nosotros estos anos pasados. No me can-
saré de repetir que solo una feliz revolución de nues-
tra Agricultura , á favor de los conocimientos que 
la suministran las Ciencias, podrá vencer algún dia 
las dificultades que se oponen á la opulencia de nues-
tra Nación. 
Nuestro Comercio , en la mayor paxtepas'wo, no 
logrará toda aquella extensión de que es capaz , sino 
sacudiendo el yugo á que han sujetado las demás N a -
ciones á la nuestra: pero esto no se conseguirá jamás 
sin el cult ivo de las Ciencias Naturales, y aplicación 
de sus progresos á aquel Ar te de primera necesidad, 
esto es , á la Agricultura. 
Este es el primer paso que han dado los 
ot ros, y el único de quien podemos esperar el 
fomento de nuestra Industria , sin la qual no es 
posible llegar á disfrutar las ventajas de un C o -
mercio activo. 
L a Historia Natural, la Física, la Botánica y la 
Química son las Ciencias cuyo conocimiento pro-
fundo puede proporcionarnos el logro de aquellas 
(94) 
ventajas ( i ) . Estas Ciencias son las únicas capaces 
de dirigir al hombre en los trabajos materiales á que 
se hal la obl igado, y de que depende en gran parte la 
fe l ic idad de la Sociedad en que ha nacido. Hemos 
v isto en este Discurso c o m o contr ibuyen estas C i e n -
cias á la dirección de l a práctica de A g r i c u l t u r a ; pe-
ro la Q u í m i c a , part icularmente , es la que puede 
enseñarnos, por medio de un p ro l i xo examen , la 
uni formidad ó diferencia que existe entre nuestras 
producciones, y las de igual especie que recibimos de 
los Extrangeros. Es ta C ienc ia puede adelantar cons i -
( i ) Un Gabinete de Historia Na tu ra l , tal vez el roas 
precioso de la Europa : un Jardin Botánico que encierra 
en sí lo mas delicado del Rey no Vegetal , y la enseñan za de 
estas Ciencias á cargo de Sugeíos de la mayor instrucción. 
Laboratorios de Química y Metalurgia; una Escuela de F í -
sica experimental, regentados ésta y aquellos por hábiles 
Profesores ; varios Oficiales instruidos viajando á exp ensag 
del Real Erario; un Viage al rededor del Mundo ene arga-
do á Sugetos beneméritos, y que han cultivado las Ciencias; 
y finalmente el premio con que se distingue á la aplicackm, 
serán unos eternos monumentos que al mismo tiempo que 
probarán que nada han omitido para hacernos felices Nues-
tro Augusto Soberano , y su ilustrado Ministerio , depon-
drán contra Nosotros , sino supiéremos aprovecharnos de 
unos medios tan favorables á cada uno en particular , y ge-
neralmente á toda la Nación. 
(95) 
derablemente nuestras manufacturas, y establecer en 
yarias de sus operaciones una economía útilísima. A 
la Química, debe la Europa los descubrimientos que, 
aunque lejos de Nosotros, llaman no obstante toda 
nuestra atención. E l afino , preparación y conibina-
ciones de los Metales; los hermosos Tintes que tan-
to lisongean nuestra vista ; aquellas Lozas cuya cal i-
dad y hermosura, nos hacen mirar con desprecio las 
nuestras; y la. determinación exacta de la ut i l idad, ó 
perjuicio que puede prometerse el emprehendedor en 
el beneficio de una.Mina;.el uso de la potasa ( i ) en 
las Fábricas de Xabon,de Yidrios y aun en los Tintes, 
substancias de que podia hacerse uso con la mayor 
economía en nuestras Fábricas de Cristales; las dife-
( i ) L a potasa es el alkat i f ixo vegetal extraído de va-
rios árboles , como las encinas , hayas, &c . por un naéto-
do semejante al que sirve para extraer la sosa. Los Ingle-
ses, Olandeses y Franceses no gastan en sus fábricas de xa» 
bon y vidrio otra sosa que la potasa. 
En nuestras Fábricas de Cristales , en que és tan gran-
de el consumo de nitro , podría substituirse á eite con mu-
cha economía la ^ í'ía^ci; pues estoy, en la inteligencia de que 
no tendria mas costo una libra de potasa purificada^ que 
una libra de k / íw ; pero esta sai neutra no contiene sino 
goqo mas de seis onzas de a l k a U f i x o , pues las diez onzas 
rentes operaciones por cuyo medio puiifícan y pre-
paran los Olandeses varias producciones y drogas 
que, como el Alcanfor, ( i ) , el Bo r rax , 8cc. extraen 
en bruto de América y del A s i a , y nos introducen 
en el Comercio con gran lucro suyo ; y finalmente 
un sin número de adelantamientos que van enrique-
ciendo á aquellas Naciones cultas, todos son efec-
tos de esta Ciencia que por una suerte feliz empie-
za ya á germinar entre Nosotros. 
-estantes son ácido , y agua de cristalización • por consi-
guiente el beneficio estaría en razón del valor de las nueve, 
ó diez onzas raas de alkal i fixo que suministraría sobre el 
nitro la potasa ; y tal vez las cenizas de carbón de encina 
que se quema en M a d r i d , y en la Provincia de Segovia, 
bastarían á proveer Az potasa las Reales Fábricas de San 
Ildefonso. Estas cenizas , después de despojadas asi de su 
a l ka l i , serían un excelente abono para las tierras. 
(t) E l descubrimiento que ha hecho Don Luis Proust, 
Profesor de Química en este Laboratorio del Peal Cuerpo 
de Art i l ler ía, relativamente á la gran cantidad de Alcanfor 
que tienen en disolución los Aceytes esenciales áe Espl ie-
go , Salvia y otras plantas labiadas del Eeyno de Murcia, 
es una prueba de que si la Química extiende sus investiga-
ciones á otros ramos , conseguiremos introducir en el C o -
mercio varias producciones de nuestra Península, que has-
ta ahora nos han sido desconocidas á causa de nuestro 
atraso en esta Ciencia. 
(97) ^ 
Quando por estos medios disfrute España la 
posesión de las producciones, que deben á las Cien-
cias la Inglaterra,, la Suecia ,. la Olanda y la Fran-
c ia , , entonces conoceremos la bondad de nuestro 
C l i m a , la'situación ventajosa de nuestras Prov in-
cias , y éstas podrán surtir con el tiempo á aquellas 
Naciones de los mismos géneros, que con tanto per-
juicio de nuestro Comercio nos introducen ahora. 
Como mi objeto en este Discurso ha sido única-
mente dar una idea general del auxilio que las Cien-
cias Naturales prestan á la Agr icul tura, para excitar 
á los Agricultores ó Hacendados que tienen propor-
ción de instruirse, a que se dediquen al estudio de 
estas Ciencias; y que: aquellos; sugetos mas ilustra-
dos que , sin embargo de no ser Proprietarios r resi-
den en diferentes Pueblos de nuestras Provincias 
procuren disponer los ánimos de los pobres Labra-
dores , para que reciban con el mayor aprecio las 
doctrinas, que para mejorar el cultivo les comunican 
las Sociedades Económicas y demás Patriotas que 
anhelan el bien de aquellos infelices, y la opulencia 
de la Nación: espero que el Público , siempre in -
dulgente para con las producciones que no tienen. 
(98) 
por principio sino un acendrado amor á la Patria, 
disimularáen este corto trabajo l o mucho que le 
falta para su perfección. 
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